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Introducción 

  

En los años ochenta, en América Latina surgió un nuevo modelo económico 

caracterizado por la apertura al comercio extranjero; privatización de empresas 

estatales; eliminación de regulaciones en los mercados de bienes, servicios y trabajo; 

liberalización del mercado; la privatización de los fondos de pensiones; ajuste fiscal; 

disminución de los programas sociales y la reducción del papel del Estado en la 

economía. Esta situación favoreció al aumento del desempleo, la privatización de 

bienes y servicios e incremento de la pobreza. 

Ante este panorama, que no es sólo de América Latina sino también de México, la 

Economía Social y Solidaria (ESS) ha ido tomando fuerza como alternativa al sistema 

económico neoliberal dominado por las dinámicas del mercado. En América Latina se 

empieza a promover desde 1960 por parte de la sociedad civil y algunos movimientos 

sociales, esto en virtud de que la ESS tiene como base la búsqueda del bienestar de 

todas las personas, a partir del desarrollo personal y comunitario. 

Otro factor que influyó fue la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible y los Objetivos 

de Desarrollo Sostenible, ya que han encontrado en la ESS una estrategia y un modelo 

alternativo para lograr un desarrollo más inclusivo y sostenible, así como cumplir sus 

compromisos mundiales relacionados con reducir con la pobreza y el hambre; lograr la 

protección social; reducir las desigualdades y la sostenibilidad medioambiental. Por ello 

a partir del 2015 más países han implementado políticas públicas en materia de 

Economía Social y Solidaria. 

Sin embargo, las políticas públicas de Economía Social y Solidaria han sido concebidas 

por los responsables de su elaboración como una estrategia de combate a la pobreza 

y de reducción del desempleo, por lo que han promovido la formación de 

Organizaciones de Economía Social y Solidaria (OESS) para el autoempleo, por 

consiguiente, esta forma de impulsar la ESS desde el Estado se ha enfocado en otorgar 

recursos que generan individualismo y dependencia por los apoyos, sin lograr generar 

redes de cooperación, proyectos autogestivos y sostenibles para mejorar la calidad de 
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vida de los miembros, lo que contrasta con los objetivos de la ESS, enfocados a generar 

comunidad y un entorno social basado en la solidaridad autogestiva. 

En efecto, el papel de las políticas públicas en materia de Economía Social y Solidaria 

en México y países de Latinoamérica como Brasil, Uruguay, Argentina, entre otros, ha 

suscitado el interés por el estudio de la ESS como una alternativa no estatal al deterioro 

de la situación económica y social de las personas, lo cual para nuestro país plantea 

una oportunidad para incentivar el desarrollo de las comunidades en condiciones de 

vulnerabilidad, también para aportar elementos que garanticen un buen vivir dentro de 

la comunidades, lograr su autogestión y generar redes, no sólo de apoyo, sino que 

permitan fomentar y fortalecer a las OESS. 

El concepto de Economía Social y Solidaria se refiere a un conjunto de actividades 

económicas que incluye organizaciones tales como asociaciones, cooperativas, 

fundaciones que tienen impacto dentro de la calidad de vida de las personas, es por 

ello que el gobierno ha incorporado la ESS a las políticas públicas enfocadas a la 

reducción de la pobreza y generación de empleos, sin embargo, el resultado de estas 

acciones demuestra que no se han podido cumplir esos objetivos y las personas en 

condiciones de pobreza aumentan al igual que los índices de desempleo.  

En el caso de México, a nivel federal, poco a poco se ha institucionalizado y 

reconociendo la Economía Social y Solidaria de tal forma que en el 2012 se constituyó 

el Instituto Nacional de la Economía Social (INAES) y se promulgó la Ley de Economía 

Social y Solidaria (LESS), con el objetivo de crear políticas públicas enfocadas a la 

promoción del sector social de la economía. 

En la Ciudad de México, se han implementado diferentes políticas públicas para 

erradicar la pobreza y promover el empleo, una de ellas es el cooperativismo y el 

autoempleo mediante la creación de Pymes, sin embargo, en algunos casos los 

emprendimientos no logran pasar más allá de un período de tres años, en algunas 

ocasiones por falta de recursos o bien por la falta de condiciones para hacerlas 

competitivas en el mercado, es decir uno de los principales problemas es que no se ha 
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logrado que las OESS sean sostenibles y dejen de ser dependientes de los recursos 

del gobierno. 

Otro de los problemas que enfrentan algunos programas es la falta de transparencia, a 

pesar de que las reglas de operación establecen la obligación de generar bases de 

datos especializadas y de consulta fácil, para cumplir con los elementos de 

transparencia, además la generación de estos recursos generaría herramientas para 

apoyar y contribuir al desarrollo del sector de economía social. 

Por otra parte, la población que integra las Empresas Sociales y Solidarias tiene poco 

conocimiento sobre la administración de este tipo de organizaciones, lo que genera 

dificultades en los procesos de administración, producción, comercialización y 

desarrollo de proyectos. Si bien las políticas públicas buscan dar apoyos, asesorías y 

recursos para lograr la autogestión y fortalecimiento de las OESS, estas incluyen una 

parte de capacitación, pero ¿cómo es esta capacitación? ¿Aporta elementos que 

puedan contribuir a su fortalecimiento?   

En esta investigación estudiaremos el proyecto de Escuela Abierta de Economía Social 

y Solidaria (EAESS), si bien las políticas públicas suelen concretarse en programas y 

proyectos de diversa índole, así, en este caso, nos enfocaremos a un proyecto de 

capacitación impulsado por un gobierno local y no a otras expresiones de política 

pública como la implementación de acciones de apoyo directo a la ESS. Además, la 

importancia de estudiar la EAESS deriva en que crea un espacio para la elaboración 

de proyectos bajo los principios y valores de la ESS que podrían generar redes a partir 

de su propia naturaleza y necesidades, esto es, de proyectos que vayan más allá de la 

capacitación para el autoempleo que permitan un mayor impacto hacia la sociedad y la 

economía, como lo demuestran algunas experiencias. 

Ante este problema, nos planteamos las siguientes preguntas ¿Es posible hacer 

sostenibles estos proyectos a través de la capacitación? ¿Las políticas actuales han 

impulsado el desarrollo de la Economía Social y Solidaria o se han traducido 

simplemente en estrategias para fomentar el autoempleo? Ante estas cuestiones, es 

que queremos abordar en esta investigación la propuesta que hace el proyecto de 
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Escuela Abierta de Economía Social y Solidaria (EAESS) promovido por la Secretaría 

de Cultura del gobierno de la Ciudad de México, cuya relevancia consiste en que se 

trata de un programa académico que aporta herramientas y asesorías para la formación 

de organizaciones colectivas y no de iniciativas individuales y aisladas. 

Para responder a estas cuestiones, se utilizó una metodología cualitativa para analizar 

la información obtenida sobre el funcionamiento de dicho programa, así como de los 

sujetos y organizaciones que han cursado algún taller. También se revisaron las 

prácticas de Economía Social y Solidaria que se promueven en el programa y, 

particularmente, aquellas que se producen dentro de las organizaciones participantes. 

Para ello, se realizaron entrevistas a los participantes en la EAESS para conocer su 

percepción del programa y comprobar si se están generando las redes que contribuyan 

al fomento y fortalecimiento de la economía social y solidaria, además, se utilizó el 

formato de encuestas semiestructuradas, las cuales fueron realizadas de forma virtual, 

debido al confinamiento producido por la pandemia del COVID19. 

Los objetivos de la presente investigación son: 1) conocer los elementos que permitan 

generar políticas públicas en materia de Economía Social y Solidaria, enfocadas a la 

autonomía económica y que permitan la inclusión laboral, así como el desarrollo 

económico; 2) investigar el desarrollo de políticas públicas en materia de Economía 

Social y Solidaria en México, en lo general, y en la Ciudad de México, en lo particular; 

3) evaluar las aportaciones del proyecto de Escuela Abierta de Economía Social y 

Solidaria llevado a cabo en la CDMX, estableciendo la naturaleza de dichas 

aportaciones, así como su capacidad de generar redes.  

La tesis está organizada en tres capítulos: en el primero, se aborda el tema, 

conceptualmente, de la llamada Economía Sustantiva y cómo ha influido o enriquecido 

el significado del concepto de Economía Social y Solidaria, se analizarán los principios 

y valores bajo los cuales se mueve esta forma de organización productiva y su 

importancia en el desarrollo local, no sólo económicamente sino también como una 

herramienta que lleva a mejorar la calidad de vida de las personas. 
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En el segundo capítulo, se estudia la incorporación de la ESS en las políticas públicas 

y se hará una revisión de cómo ha sido su evolución en la Ciudad de México, 

anteriormente denominada Distrito Federal. 

Finalmente, en el Capítulo 3 se analizará el proyecto de la EAESS para determinar si 

logró transmitir los principios y valores de la ESS; y si estos son contemplados dentro 

de las organizaciones participantes, asimismo, se discute si las enseñanzas de la 

EAESS están generando redes que contribuyan a fortalecer a las organizaciones. 
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Capítulo 1. Marco conceptual de la Economía Social y Solidaria 

 

1.1 Economía Sustantiva 
 

Karl Polanyi (1977, pág. 58) explica lo que denomina la falacia económica, que surge 

del error de identificar la economía humana con la forma del mercado (oferta–demanda-

precio), puesto que esta es una institución, con una estructura específica, que no 

considera los requerimientos del hombre como parte de su condición humana y, por 

tanto, necesarios para vivir; según Polanyi, la actividad económica va más allá de las 

dinámicas del mercado. A partir de sus estudios antropológicos, el autor señala que en 

el concepto de lo económico hay otras formas de interacción que se han observado en 

distintas comunidades, estas son: la reciprocidad, la redistribución y el intercambio.  

Estas formas de interacción representan los flujos de bienes y servicios a través de la 

economía. La reciprocidad se refiere a movimientos de bienes y servicios entre puntos 

correspondientes a agrupamientos simétricos, los grupos que participan se identifican 

entre ellos como simétricos y se refiere a la relación que puede existir entre dos o más 

grupos. La redistribución se refiere a movimientos hacia el centro y del centro hacia el 

exterior, la asignación de bienes se realiza de acuerdo con la costumbre, a la ley o a 

una decisión central apropiada. El intercambio es un movimiento entre dos puntos 

dispersos del sistema, es decir, es un movimiento bidireccional de bienes entre dos 

personas con el objetivo de que ambas obtengan un beneficio.  

Sin embargo, a partir de que el comercio, como relación de intercambio, se fue 

expandiendo nacieron los precios como un sistema regulado por el mercado. A medida 

que el mercado se fue posicionando logró influir en la constitución de instituciones 

reguladoras no sólo a nivel económico, sino también político, social y personal.   

La distinción entre comercio y mercado consiste en que el mercado se refiere a un 

sistema de intercambio que le da valor a la ganancia y a la acumulación, ya que la 

lógica del mercado tiende a la mercantilización de diferentes dimensiones de la vida de 
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los seres humanos. En cuanto al comercio, se refiere a un sistema de intercambio 

administrado o sujeto a costumbres. Sin embargo, el papel del mercado se fue 

expandiendo hasta ampliarse a todos los fenómenos económicos y fue así como surgió 

lo que Polanyi conoce como concepto formal de economía. 

Karl Polanyi (1977, pág. 75) señala que el término económico que se refiere a las 

actividades humanas está compuesto por dos significados: uno sustantivo y otro formal. 

La diferencia que establece es que el primero procede de la realidad y el segundo de 

la lógica. "El significado formal implica un conjunto de reglas relativas a la elección entre 

los usos alternativos de los medios insuficientes. El significado sustantivo no implica 

elección ni insuficiencia de los medios; la subsistencia humana puede implicar o no la 

necesidad de elección”. 

El concepto de economía formal ha prevalecido desde el siglo XVIII en Europa 

Occidental y Norteamérica, con los fisiócratas franceses y el desarrollo del sistema 

económico basado en el mercado, y que surge a partir de la expansión del comercio y 

con ello los mecanismos oferta–demanda que regulan el precio y las acciones de 

intercambio. El mercado aparece como un lugar de intercambio y el dinero como medio 

para que puedan darse estas relaciones. El papel del mercado como regulador de la 

economía es reciente, sin embargo, relegó la reciprocidad y la redistribución para dar 

más peso al intercambio regulado por el mercado. 

Polanyi (1944, pág. 129) define la economía de mercado como “un sistema económico 

controlado, regulado y dirigido por los precios del mercado; el orden en la producción y 

en la distribución de bienes se confía a ese mecanismo regulador. Este tipo de 

economía tiene la expectativa de que los seres humanos se comportan de manera 

apropiada para alcanzar las máximas ganancias monetarias y presupone la existencia 

de mercados que suministran los bienes, cuyo precio será determinado por la 

demanda”. 
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La autorregulación del mercado implica que toda la producción se realiza para la venta 

del mercado y que todos los ingresos provienen de las ventas. Para ello, también se 

requiere el uso del dinero, el cual consiste en una forma de igualación de cantidades 

de distinta clase de bienes para propósitos concretos (Polanyi, 1944, pág. 192), con la 

finalidad de adquirirlos y pagar sus precios, que implican la distribución y producción de 

bienes, el trabajo, la tierra y el dinero. 

Asimismo, el desarrollo del mercado impactó en el trabajo, y provocó cambios en el 

tejido social y las relaciones del hombre con la naturaleza. Polanyi (1944) define la 

producción como la interacción entre el hombre y la naturaleza, ese proceso se 

organiza a través de un mecanismo autorregulador de trueque e intercambio, pero bajo 

la lógica del mercado el hombre y la naturaleza quedan subordinados a la oferta y 

demanda, es decir, son tratados como mercancías, como bienes producidos para su 

venta. El hombre es denominado como trabajo y la naturaleza como tierra y ambos son 

puestos en venta. El uso del poder del trabajo podía ser vendido y comprado 

universalmente a un precio llamado salario, y el uso de la tierra puede ser negociado a 

un precio llamado renta. 

Respecto al concepto sustantivo de economía propuesto por Polanyi (1977, pág. 75) 

tiene su origen en el “hecho elemental de que los seres humanos, como cualquier otro 

ser viviente no puede subsistir sin un entorno físico que lo sustente”, es decir es un 

proceso de interacción entre los hombres y la naturaleza cuyo resultado es la provisión 

continua de medios materiales que les permita la satisfacción de sus necesidades. 

El significado sustantivo es visto desde la dependencia del hombre hacia la naturaleza 

y sus semejantes para garantizar su supervivencia, ya que este intercambio le 

proporciona los medios para satisfacer sus necesidades, a diferencia del significado 

formal que proviene de la relación medios-fines que, a su vez, se dan dentro de las 

situaciones de elección, especialmente en "la elección entre los distintos usos de los 

medios que provoca la insuficiencia y escasez de medios”.  

Respecto al comercio, desde lo económico sustantivo, Polanyi señala que es un método 

pacífico para adquirir bienes de los que no se dispone de manera inmediata y que 
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requieren el transporte y adquisición (1977, pág. 13), contrario a la visión de la 

economía clásica donde, “el comercio es un movimiento de bienes que pasa por el 

mercado; y los productos y bienes producidos para la venta son objetos potenciales de 

comercio”. Para los efectos de esta tesis, que versa sobre la Economía Social y 

Solidaria, retomaremos esta idea de comercio sustantivo, que fomenta un comercio 

justo, lejos de los mecanismos de formación de precios y de distribución asimétrica. 

El intercambio bajo una lógica de mercado ha tenido un papel importante en la 

economía, contrario a las relaciones de reciprocidad y redistribución, sin embargo, 

estas dos últimas formas de interactuar son alternativas a las dinámicas del mercado, 

ya que dan espacio para el trueque y otras prácticas tal y como se daba en las 

sociedades “primitivas y tribales”. Por otro lado, es necesario que los actos y actitudes 

individuales ayuden a generar las estructuras institucionales que permitan el 

fortalecimiento de las formas de integración, es decir se requiere del compromiso y el 

apoyo del individuo y las organizaciones. 

Las diferentes experiencias primitivas estudiadas por Polanyi (1944, 1977) nos ayudan 

a conocer múltiples formas de interacción de la sociedad o los grupos de personas 

mediante la reciprocidad, redistribución e intercambio, basadas en la ayuda mutua, 

manejo adecuado de bienes colectivos, dejando de lado el mercado como algo 

absoluto. Al respecto, Marañón (2014, pág. 117) señala que la solidaridad económica 

debe encaminarse a la construcción de otra hegemonía, que no se reduzca a satisfacer 

las necesidades del mercado, la explotación de la naturaleza, la generación de 

ganancias para un pequeño grupo privado sino el beneficio de la colectividad. 

Al respecto, Coraggio (2014, pág. 18) destaca otros principios de integración social en 

los procesos económicos como la autarquía (producción para el autoconsumo), 

producción social, relaciones sociales de producción (organización de los procesos de 

trabajo y su relación con la naturaleza), distribución (apropiación por los productores 

directos o por una clase dominante), consumo (consumo prudente de lo necesario), 

coordinación (mercado, planificación). 
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La reciprocidad y la redistribución son elementos que retoma y considera la Economía 

Social y Solidaria, para fomentar prácticas relacionadas con la desmercantilización de 

las relaciones sociales, considerando que las necesidades están ligadas a la existencia 

social, por ello propone replantearse la forma como se asignan los recursos, como se 

percibe el trabajo y la relación entre los individuos y la naturaleza, dejando de lado 

valores como la explotación y la dominación, para lograr la expansión de nuevas formas 

de producción y distribución. 

La Economía Social y Solidaria (ESS) reconoce las prácticas cooperativas, 

comunitarias y solidarias que buscan la redistribución de los recursos productivos y 

bienes públicos, impulsar formas democráticas, ganar autonomía respecto a la 

dirección del capital y el predominio de un mercado monopolista. Es por ello por lo que 

algunos autores rescatan la idea de que la ESS no debe ser vista como un medio para 

satisfacer las necesidades no cubiertas por el mercado o el Estado, sino que debe 

generar cambios a nivel micro, meso, macro y sistémico, por medio de la interacción 

del Estado, economía y sociedad. 

 

1.2   Antecedentes de la Economía Social y Solidaria 
 

Los estudios sobre la Economía Social y Solidaria señalan que su origen data del 

cooperativismo obrero, surgido de la resistencia a los problemas que generó el 

desarrollo industrial en Europa, durante el siglo XIX y después de que la Revolución 

Industrial provocará la disminución de la calidad de vida y dificultara el acceso a bienes 

y servicios, estas condiciones provocaron que los trabajadores se unieran. 

Se pueden rescatar algunas experiencias cooperativistas como las encabezadas por 

Robert Owen, quien desarrolló una bolsa de trabajo en 1832 en Londres. Él, junto con 

Charles Fourier, es considerado uno de los principales impulsores de la autogestión y 

el cooperativismo, cuyas ideas posteriormente se replicaron en huelgas que sentaron 
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las bases para la creación de los sistemas locales de empleo, comercio y los clubes del 

trueque.  

Otras prácticas similares fueron las asociaciones obreras de producción francesas, 

promovidas por Jean Philippe Buchez, en las cooperativas rurales multifuncionales de 

ahorro, crédito y comercialización. En 1832, se creó la Bolsa de Trabajo (Labour 

Exchange) en Londres para intercambiar productos cuyo valor dependía del número de 

horas trabajadas. 

También surgió el movimiento de las comunas, donde se practicó el principio de la 

repartición según la capacidad de cada uno, cuyo patrimonio era colectivo y 

administrado por todos los miembros. En 1844 (Bastida Delgado & Richer, 2001), se 

creó la cooperativa de consumo Pioneros Equitativos de Rochdale, integrada por 

obreros ingleses quienes abrieron un almacén de víveres y otros artículos, que operaba 

bajo los principios de igualdad, educación y cooperativismo, y cuyo objetivo era crear 

una colonia autosuficiente: "Estas asociaciones surgieron principalmente dentro de un 

contexto de industrialización, proletarización y pauperización, donde aparecen nuevas 

necesidades para los obreros, campesinos y artesanos” (Oulhaj, 2005, pág. 22) 

Autores como Charles Dunoyer (1830), Fréderic Le Play (1864), Charles Gide (1905,) 

Leon Walras (1896), utilizaron el término “Economía Social” no sólo para referirse a las 

organizaciones, cooperativas y mutuales creadas por los trabajadores, sino también 

para hacer una crítica al concepto clásico de economía. El francés Charles Gide (Citado 

en Bastida 2001, pág.3) destacó que la Economía Social comprendía tres elementos: 

los poderes públicos (que atendían las necesidades sociales no satisfechas por el 

mercado); las asociaciones (entendidas como las asociaciones obreras); y las obras 

sociales de los patronos (la filantropía); además se incluían instituciones que 

contribuyeron a mejorar las condiciones de trabajo e independencia económica.  

Algunos autores consideran que es en Francia donde se consolida el concepto de 

Economía Social, ya que desde 1977 sirvió para agrupar cooperativas, mutualidades y 

asociaciones, así como para destacar características comunes de las organizaciones. 

Respecto a la Economía Solidaria, fue considerada desde el siglo XIX, en Europa, como 
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un principio de protección de la economía frente al mercado y para referirse a prácticas 

de ayuda mutua y auto-organización, respetando los principios de libertad y de igualdad 

dentro entre los miembros. 

Por su parte, Bastidas (2001, pág. 3) identifica dos tradiciones de la Economía Social 

vista desde un enfoque alternativo: una corresponde a la tradición socialcristiana, 

llamada también solidaria, que mostraba interés por el costo humano de la Revolución 

Industrial y que privilegiaba las dimensiones sociales y morales; y otra de tradición 

socialista, centrada en la capacidad de autoorganización de la clase obrera. 

Respecto a la Economía Solidaria, como tal, se pueden identificar dos corrientes: la 

primera, surgió en Francia y en algunos países latinoamericanos, en la década de los 

60´s, como propuesta de la sociedad civil y de algunos movimientos sociales, y que 

posteriormente incluyó la participación del Estado, en la creación de instituciones, leyes 

y estructuras gubernamentales. La segunda corriente, de origen europeo, surge en los 

años ochenta, teniendo como premisa que la Economía Solidaria es compatible con el 

mercado y el Estado. La corriente latinoamericana plantea la Economía Solidaria como 

una propuesta de transformación social, a partir de la construcción de una sociedad 

alternativa. 

En América Latina el concepto de Economía Social se ha estudiado desde los años 

1970’s a partir de las crisis económicas, la profundización del modelo neoliberal y la 

recesión internacional de los años 1980’s. En este marco se crearon instituciones a 

nivel internacional como la Organización de Cooperativas de América, de igual forma 

se generaron leyes de fomento y protección a las Organizaciones de Economía Social 

y Solidaria (OESS). En esta región, además, se ha retomado el estudio de los 

elementos económicos y filosóficos de este tipo de economía. 
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1.3 Definición y principios de la Economía Social y Solidaria 
 

Para Coraggio (2016, pág. 25) el término Economía Social y Solidaria (ESS) puede 

tener dos significados que se relacionan entre sí: 

1) Como un sistema económico cuyo funcionamiento asegura la base material 

integrada a una sociedad justa y equilibrada. 

2) Como proyecto de acción colectiva que incluye prácticas estratégicas de 

transformación, dirigido a contrarrestar las tendencias socialmente negativas del 

sistema existente, con la perspectiva – actual o potencial - de construir un sistema 

económico alternativo que responda a principios éticos. 

A diferencia de la economía formal, la ESS retoma el concepto de racionalidad 

reproductiva, donde las situaciones y acciones son evaluadas desde una lógica 

responsable con la vida digna humana, natural y colectiva, dejando de lado la lógica 

eficientista, maximizadora y acumuladora del capital, para buscar satisfacer las 

necesidades de los productores y de sus comunidades por medio del fortalecimiento de 

las capacidades colectivas. 

Las palabras social y solidaria representan una forma de hacer economía alternativa 

respecto al capitalismo, donde los principios y valores rigen las acciones. La palabra 

“social” nos lleva a considerar el papel de la sociedad en los procesos económicos, de 

esta forma, en lugar promover la confrontación, busca fortalecer la cohesión social, 

impulsando la participación y la democracia para satisfacer las necesidades de unos y 

otros, es decir, busca el reconocimiento del otro. 

Agregar la palabra “solidaria” al término economía, conlleva a generar un impacto en la 

producción, comercio, financiamiento, servicios, lo que implica fomentar la cooperación 

como responsabilidad colectiva para mejorar la calidad de vida de los individuos que 

componen una sociedad, es decir, trabajar conjuntamente para lograr objetivos 

comunes. 
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Tanto la Economía Social como la Economía Solidaria son complementarios, ya que 

ambos colocan a las personas en el centro de las relaciones económicas y rescatan la 

importancia de su participación activa fundada en valores, además promueve la 

participación integral de las personas, fomenta el aprendizaje y el trabajo cooperativo, 

lo que permite incrementar los niveles de compromiso entre las organizaciones y sus 

miembros, generando así una cultura de cooperación, de confianza mutua, de 

compromiso y de valores compartidos que refuerzan la identidad colectiva y el sentido 

de pertenencia. La ESS está ligada al desarrollo local, porque surge de la gente y sus 

organizaciones, está enraizada en el territorio, utiliza los recursos endógenos y fomenta 

el uso de sus capacidades y recursos. 

 

Considerando lo anterior la ESS se puede entender como un movimiento 

socioeconómico cuyos valores y principios están orientados a la construcción de una 

economía centrada en las personas, en su desarrollo integral y el fomento de prácticas 

de cooperación y solidaridad dentro de sus comunidades, ya que las organizaciones y 

empresas tienen como valor central la solidaridad y buscan reivindicar una identidad 

común. En este contexto, la ESS contribuye a que surjan nuevas relaciones entre la 

esfera política y la económica, sin embargo, es necesario un proceso de 

transformación, donde se recuperen los valores de la solidaridad y de la democracia. 

Coraggio (2011, pág. 23) define la Economía Social y Solidaria (ESS) como “el sistema 

de normas, valores, instituciones y prácticas que se da históricamente en una 

comunidad o sociedad para organizar el metabolismo entre seres humanos–naturaleza, 

mediante actividades interdependientes de producción, distribución, circulación y 

consumo de satisfactores adecuados para resolver las necesidades y deseos legítimos 

de todos; definiendo y movilizando recursos y capacidades para lograr su inserción en 

la división global del trabajo, todo ello de modo de reproducir de manera ampliada (Vivir 

Bien) la vida de sus miembros actuales y futuros, así como en su territorio” 

Por su parte, Laville (2016) analiza la ESS bajo los valores sociales y de redistribución 

por medio de la producción de bienes públicos, sin embargo, destaca la importancia de 

reconocer y promover, producir y distribuir fuera de la lógica del mercado y del dinero, 
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ya que la economía no sólo se refiere a la producción y distribución de bienes y servicios 

materiales, sino también a la generación de relaciones sociales que contribuyan a 

mejorar su entorno. 

La ESS busca que la producción y distribución que se dan entre las organizaciones de 

productores y consumidores se dé en un entorno de solidaridad entre los miembros, 

con el predominio de la libre asociación, el trabajo cooperativo y la autogestión 

democrática.  

Las organizaciones del sector no se rigen por una finalidad acumulativa de riqueza, ya 

que la propiedad colectiva se emplea para satisfacer las necesidades económicas de 

sus asociados, pues, al reconocerse como socios, la organización les garantiza un 

clima de equidad, con relaciones horizontales y equilibradas. Esto se puede lograr 

mediante los procesos económicos mencionados por Coraggio (2016) y que clasifica 

como: 

1) La producción racional de bienes y servicios bajo diversas formas de organización 

que pueden ser emprendimientos familiares o comunitarios, cooperativas, 

empresas, etc., que trabajan bajo principios de cooperación y autogestión. 

2) La distribución y redistribución de la riqueza producida, entendidas como valores 

de uso útiles para realizar las necesidades de todas y todos. 

3) El intercambio justo con predominio de la reciprocidad entre sectores, personas y 

regiones. 

4) El consumo responsable, la convivencia social y comunitaria y la relación con la 

naturaleza.  

5) La coordinación democrática del proceso económico, es decir, la toma de 

decisiones colectivas. 

Coraggio (pág 11) propone cuatro niveles de acción: 

i. Microeconómico: se da en organizaciones individuales o emprendimientos donde 

los miembros cooperan, esto incluye microemprendimientos: unidades domésticas, 

asociaciones voluntarias colectivas. 
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ii. Mesoeconómico: Se refiere a la actuación en conjuntos heterogéneos, con 

potencial de complementariedad y generación de sinergias territoriales, es decir, se 

dan asociaciones libres, prácticas complementarias basadas en las operaciones 

para resolver las necesidades compartidas, también se da en comunidades étnicas, 

donde participan los miembros que la constituyen. 

iii. Macroeconómico: se activa con políticas sectoriales o macroeconómicas. 

iv. Sistémico: hay impacto en el sistema completo con diversos principios, valores, 

normas e instituciones, donde el Estado tiene un papel importante, ya que garantiza 

los derechos económicos y jurídicos para fortalecer los valores de solidaridad.  

 

1.4 Organizaciones de Economía Social y Solidaria (OESS) 
 

Coraggio (2014) señala que la Economía Social y Solidaria tiene segmentos que 

permiten emprendimientos tanto para la población urbana como la rural, de tipo familiar, 

comunitario o asociativo, sin embargo, no compiten en el mercado ya que tiene una 

lógica de comercio bajo principios de redistribución, reciprocidad, mutualidad y de 

planes que respondan a necesidades sociales de educación, salud, crecimiento de las 

ciudades, etc. 

La ESS se compone de diversas actividades económicas ejercidas por sociedades 

productivas que pueden estar organizadas como cooperativas, mutualidades, 

organizaciones, empresas, ejidos, asociaciones, entre otras, las cuales se administran 

para lograr que los servicios lleguen a sus miembros o a la colectividad, se respete la 

autonomía de gestión, la primacía de las personas y del trabajo sobre el capital en la 

repartición de ingresos. 

Coraggio señala que, en la Economía Social, las organizaciones pueden ser 

denominadas empresas, pero no deben ser entendidas como una empresa capitalista, 

pues su lógica es “contribuir a asegurar la reproducción con calidad creciente de la vida 



22 
 

de sus miembros y sus comunidades de pertenencia o por extensión de toda la 

humanidad” (2011, pág. 46). 

Las empresas de Economía Social y Solidaria (EESS) contribuyen a asegurar la calidad 

de vida de sus miembros y las comunidades a las que pertenecen. Su administración 

interna se basa en la deliberación entre miembros que tienen cada uno un voto, hay 

una división del trabajo y los sistemas de representación y control de las 

responsabilidades. Coraggio (2011, pág. 47) aclara que estas empresas “pueden 

desarrollar prácticas que conspiren contra los valores trascendentes o los objetivos 

prácticos declarados, pero desde el inicio se autodefinen como ‘sin fines de lucro’, lo 

que no las vuelve anticapitalistas, pero sí las hace no-capitalistas” 

Las empresas Económicas Sociales y Solidaria (EESS) pueden ser heterogéneas, 

integradas por grupos de personas o familias que buscan, en conjunto, resolver un 

problema económico por medio de la cooperación solidaria y la reciprocidad, pueden 

producir bienes y servicios, pero buscan generar mercados a través del comercio justo, 

para lograr su sostenibilidad. 

Además de las EESS productoras de bienes y servicios, podemos encontrar otras 

enfocadas a la prestación de servicios personales solidarios, de canalización de ahorros 

hacia el crédito social, banca social, formación y capacitación continua, investigación y 

asistencia técnica, asociaciones culturales de encuentro comunitario, redes de ayuda 

mutua, seguro social, atención de catástrofes locales, familiares o personales, espacios 

de trueques, etc. 

Algunas de esas organizaciones son: 

Cooperativas: pueden ser de trabajo, enseñanza, servicios, iniciativa social, vivienda, 

transporte, integración social, impulso empresarial, mixtas, etc. 

Mutualidades: son organizaciones que ejercen actividades de carácter voluntario, y 

complementarias de la Seguridad Social.  

Sociedades laborales: relacionadas con entidades sin ánimo de lucro.  
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Asociaciones y Fundaciones del Tercer Sector Social que llevan a cabo actividades 

económicas 

Cofradías: corporaciones de derecho público sectoriales, sin ánimo de lucro, y que 

representan intereses económicos de un sector y sus trabajadores. 

Entidades vinculadas a las Finanzas Éticas y Solidarias las cuales están establecidas 

en términos legales, pero con un marco de actuación diferente 

Grupos de consumo comunitario, mercados de intercambio y bancos del tiempo, 

espacio comunitario como los huertos y espacios urbanos, grupos de cuidados 

compartidos, los grupos de crianza, las escuelas libres, etc. 

 

1.5 Principios y Valores de la Economía Social y Solidaria 
 

Los principios básicos que definen el sector de la Economía Social Solidaria fueron 

adoptados a partir de las siete reglas propuestas por Rochdale, en 1844, y de la 

Internacional Cooperative Alliance (ICA) de 1937. Estos principios consisten en: libre 

adhesión y libre retiro; control democrático, donde cada socio posee un voto; 

neutralidad política, radical y religiosa; ventas al contado; devolución de excedentes; 

interés limitado sobre el capital; y educación continua. La ICA en 1966 modificó algunos 

de ellos, redefiniéndolos así: los superávits pertenecen a los miembros; educación para 

los miembros y el público en los principios cooperativos; y cooperación entre 

cooperativas. 

En el 2020, se promovió la Carta de Principios de la Economía Social por parte de la 

Conferencia Europea Permanente de Cooperativas, Mutualidades, Asociaciones y 

Fundaciones. Esta declaración establece los principios básicos del sector social, donde 

se destacan los siguientes: primacía de la persona y del objeto social sobre el capital; 

adhesión voluntaria y abierta; control democrático por sus miembros; unión de los 

intereses de los miembros usuarios y del interés general; defensa y aplicación de los 
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principios de solidaridad y responsabilidad; autonomía de gestión e independencia 

respecto de los poderes públicos; el destino de la mayoría de los excedentes a objetivos 

en favor del desarrollo sostenible, del interés de los servicios a los miembros y del 

interés general. 

La ESS contiene principios de libertad y propiedad, el primero consiste en la 

emancipación de cualquier tipo de subordinación, así como la independencia de 

cualquier agente para alcanzar su supervivencia y bienestar a través de su participación 

en proyectos comunes; el segundo, referente a la propiedad, la considera como 

necesaria para garantizar cierta independencia material y para el ejercicio de la libertad, 

la propiedad de los bienes de producción es colectiva, no existe dominación entre los 

miembros de las cooperativas, ya que las decisiones se toman con base en la 

democracia, sustentada en el principio de un socio un voto. 

Además, la ESS promueve la mejora de las capacidades de iniciativa y creatividad; 

fomenta el aprendizaje y el trabajo colaborativo entre las personas y las organizaciones; 

genera confianza mutua, compromiso; refuerza la identidad colectiva; y además 

promueve la participación en el desarrollo local sostenible y comunitario mediante el 

establecimiento de redes, favoreciendo la creación del tejido social. 

La ESS no sólo busca la dignificación de las personas mediante el trabajo y el 

mejoramiento de sus condiciones, sino que a su vez busca generar un impacto 

económico, sociocultural, político, cultural y medioambiental en su entorno. Fomenta 

diferentes prácticas como la participación colectiva, la cooperación, la autogestión, la 

democracia, la autosuficiencia, la promoción del desarrollo humano y la equidad de 

género. 

La OIT (2010, pág. 7) destaca cinco principios en la actuación de las empresas de 

Economía Social y Solidaria: 

Participación: los miembros de las organizaciones tienen la oportunidad de participar 

activa y equitativamente en la toma de decisiones, bajo el principio una persona un voto. 
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Solidaridad e Innovación: se persigue el beneficio de los fundadores, trabajadores y 

usuarios, y se busca encontrar soluciones y satisfacer las necesidades. 

Participación voluntaria y autónoma: las personas no están obligadas a participar o 

adherirse a la organización. 

Dimensión colectiva: la cohesión social y la identidad colectiva les permite unir 

esfuerzos para satisfacer sus necesidades y las de otras organizaciones. 

Recursos: el origen de los recursos puede ser público o generado por el comercio y el 

mercado, por la participación voluntaria y/o el trabajo de los miembros. 

  

1.6 Las instituciones y la Economía Social y Solidaria 
 

Polanyi (1944, pág. 110) destaca que la reciprocidad, la redistribución y el intercambio 

dependen de códigos morales que están insertos en estructuras sociales y en los 

sistemas de valores y que conviven en los mecanismos de oferta y demanda, por 

ejemplo, la reciprocidad está dentro de los valores humanos que implica el cuidado del 

otro, o la consideración por las condiciones de la humanidad. 

Ayala Espino (1999, pág. 23) define las instituciones como el “conjunto de reglas que 

articulan y organizan las interacciones económicas, sociales y políticas entre los 

individuos y grupos sociales”. North (1990), por su parte, señala que las instituciones 

son limitaciones ideadas por el hombre que dan forma a las interacciones de las 

personas, ya que se espera un determinado comportamiento por parte de los 

individuos.  

Las instituciones están diseñadas por objetivos, funciones, normas y tareas 

encaminadas a instruir, edificar, formar, enseñar, organizar, o garantizar un bien 

específico o bien la construcción de una sociedad. 
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El marco institucional es resultado de un proceso histórico largo y de conformación en 

el que se involucran múltiples factores y actores, las instituciones nacen y prevalecen 

cuando los individuos se juntan como sociedad, sin embargo, cada una de ellas están 

marcadas por las creencias y cultura de la región (Vergara, 2010, pág. 41). La 

integración de la economía institucionaliza las actividades de producción, distribución, 

circulación y consumo de los miembros de la sociedad, lo que a su vez genera valores, 

reglas, visiones del mundo, etc. que influyen en la interacción entre los hombres. 

Las instituciones pueden ser formales e informales, bajo la forma de leyes o de rutinas, 

de codificaciones o de valores que actúan como restricciones o condicionantes de la 

acción de los sujetos, es decir, se trata de reglas que ejercen influencia o determinación 

en la acción social y generalmente son estables ya que estructuran el comportamiento 

individual fundamentado en valores compartidos. 

Las instituciones formales son las reglas escritas en las leyes y reglamentos creados 

por los individuos para encarar problemas y lograr una coordinación económica, social 

y política. La aplicación y cumplimiento de estas instituciones es obligatorio y se 

requiere de un poder coercitivo para hacerlas cumplir. Mientras que las instituciones 

informales son las reglas no escritas que se van acumulando a lo largo del tiempo, y 

quedan registradas en los usos y costumbres (Vergara, 2010, pág. 67). 

La economía basada en el mercado ha institucionalizado un sistema de valores y 

creencias que rigen, estructuran y forman las relaciones entre los individuos, con la 

finalidad de lograr estabilidad, reducir la incertidumbre, facilitar la coordinación, mejorar 

el desempeño de la organización, obtener un resultado aceptable. “Una vez que el 

sistema económico se organiza a través de instituciones separadas, basadas en 

motivaciones específicas y generadoras de un estado espacial, la sociedad debe ser 

configurada de manera que permita que el sistema funcione de acuerdo con sus propias 

leyes” (Polanyi, 1944, pág. 118) 

Las instituciones contribuyen al desarrollo y a mantener los mercados; los agentes que 

dispongan de un mayor poder relativo, así como de capacidades organizativas y 

decisivas tendrán mayor oportunidad de tomar decisiones. Las instituciones pueden 
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generar un ambiente de cooperación y coordinación, pero también pueden generar 

conflictos y fricciones sociales. 

Polanyi explica que el comercio, en la vida diaria, ha desarrollado instituciones, 

principalmente cuando el comercio exterior se insertó en el mercado y transformó 

gradualmente los mercados locales hasta llegar a conformarlos como mercados con 

fluctuaciones de precios. El mercado impactó las formas de producción, trabajo y las 

relaciones entre las personas y su entorno.  

La institucionalización capitalista de la economía durante el Siglo XIX generó un modelo 

de individualización y utilitarismo con predominio de un mercado autorregulado por los 

precios, bajo la oferta y demanda. Al describir esta dinámica, Polanyi advierte sobre la 

autodestrucción de lo social, es aquí donde la Economía Social y Solidaria busca 

rescatar la organización colectiva, partiendo del principio de que la vida del individuo 

humano, ya que aislado es un imposible y por ello requiere reconocer al otro. En otras 

palabras, la ESS requiere crear sus propias instituciones que le permitan desarrollarse, 

fortalecerse y mantenerse para poder generar el impacto dentro de la sociedad. 

Las instituciones son resultado de los procesos cognitivos que se dan durante la 

socialización de los individuos y de las necesidades colectivas, es decir, las 

instituciones se forman a partir de comportamientos aprehendidos por los individuos 

tras vivir inmersos en una cultura y en una organización; los individuos interiorizan la 

cultura, toman valores, mitos y costumbres y con ellos integran una forma aceptada de 

hacer las cosas (Vergara, 2010, pág. 41). 

Esta estructura de creencias es transmitida por generaciones, las reglas formales que 

una sociedad establece reflejan asimismo la herencia de las restricciones informales, 

encarnadas en las normas de comportamiento, las convenciones y los códigos de 

conducta. Las reglas formales pueden cambiar de manera constante y rápida, mientras 

que las instituciones informales cambian de forma más lenta e inciden en la evolución 

de las personas. 
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Las instituciones edifican las sociedades, son herramientas que llevan a los hombres a 

satisfacer las necesidades materiales y espirituales de la población; pero un elemento 

importante es que los sujetos sean activos en buena medida para que se cumplan los 

objetivos de cooperación y corresponsabilidad de los individuos. 

La Economía Social y Solidaria incorpora nuevos conceptos independientes de las 

instituciones del mercado, que trascienden el dinero y los precios, ya que es un enfoque 

económico que favorece el desarrollo local, mediante la descentralización de la 

economía, promoviendo valores éticos como la solidaridad, el comercio justo, la 

simplicidad voluntaria y el buen vivir. La ESS ofrece autoorganización, gobernanza 

participativa y acción colectiva en diferentes niveles, para ello es necesario el fomento 

de nuevas instituciones que permitan y fortalezcan estas nuevas prácticas, así como 

de aquellos valores que permitan mejorar las condiciones de vida de la comunidad. 

La ESS requiere el fortalecimiento de la identidad del sujeto colectivo, para poder 

interactuar a nivel local, regional y nacional mediante la promoción de valores y 

principios; esa identidad debe promover que las instituciones y organizaciones se 

comprometan con dicha ESS, además de fomentar instrumentos que proporcionen 

apoyo económico y que, a su vez, promuevan una responsabilidad compartida con la 

sociedad, para ello se requiere asumir posturas que permitan asimilar que es posible 

otro tipo de interacciones económicas.  

Al respecto, Marañón (2012, pág. 130) propone que, para transitar a otro orden social, 

se requiere repensar la visión tradicional de las fases de producción, distribución y 

consumo para crear una propuesta de vida en solidaridad-reciprocidad entre las 

personas y de respeto a la naturaleza, modificando las relaciones sociales hacia la 

desmercantilización de la vida, buscando una redefinición de las necesidades sociales, 

considerando aspectos culturales y cambiando la idea de las necesidades humanas, 

las cuáles son consideradas infinitas, es decir, repensar las instituciones formales e 

informales en las cuales se han fundado las relaciones humanas. 
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 1.7 El papel del Estado en la Economía Social y Solidaria 
 

Con la caída de muro de Berlín y la derrota de la Unión Soviética, se comenzó a 

cuestionar el papel del Estado, principalmente en aquellas actividades que se refieren 

a la organización socioeconómica de un país, los defensores del modelo capitalista 

validaron la importancia del libre albedrío en la actividad económica, pero ello generó 

una distribución heterogénea de poder entre los actores políticos y sociales y las 

grandes compañías. 

 El Estado dejó de ser planificador y regulador de la economía y son actualmente los 

grupos monopólicos quienes han tomado el control del mercado y con ello también han 

logrado imponer los valores, necesidades y formas de socialización de las personas. 

De igual forma, el debilitamiento del Estado planificador contribuyó a la construcción de 

mercados a nivel global, pero también al aumento de la desigualdad; por su parte, los 

grupos afectados, a su vez, han venido demandando alternativas de desarrollo local y 

regional, por lo que ha surgido la necesidad de fortalecer a las autoridades nacionales. 

Esto no significa, sin embargo, que dichas alternativas deben conducir a una 

reconcentración de las actividades del Estado. Debido al predominio del mercado, el 

Estado quedó acotado en sus funciones a ciertos campos de acción y su eficacia 

también aparece limitada a ciertas cuestiones, pero las resistencias sociales a un 

Estado más centralizado están planteando una nueva configuración de las relaciones 

entre sociedad y Estado, encaminado a una acción más pública en la toma de 

decisiones y en la construcción de políticas que pueda contribuir a que las OESS tengan 

un papel protagónico dentro del desarrollo local.  

Cuando el Estado queda subordinado al mercado capitalista, la sociedad se subordina 

a las relaciones mercantiles y al individualismo, al contrario de la Economía Social y 

Solidaria que busca una relación dinámica entre mercado, sociedad y Estado, es decir, 

una economía donde el mercado no es controlado por monopolios y especuladores. 
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Por ello, Coraggio (2016, pág. 19) destaca la necesidad de redefinir el funcionamiento 

del mercado, al igual que las relaciones sociales, considerando a los individuos y las 

colectividades; como destaca el autor: “los mercados deben ser entendidos como un 

espacio de intercambio de bienes y servicios en función no sólo del mercado sino de la 

sociedad”  

De igual manera, la percepción de que el Estado es necesario, aunque limitado a ciertos 

campos de acción, debe llevar a explorar alternativas. En cuestión de gobierno también 

deben establecerse nuevas relaciones entre sociedad y Estado, es decir, más público 

en la toma de decisiones y su puesta en práctica, de tal forma que las políticas públicas 

consideren a los ciudadanos en su diseño, implementación y evaluación. 

El papel del Estado ya no debe ejercerse como un poder centralizado, que resta poder 

a la sociedad y se asume como la expresión del bien común a partir de la delegación 

de las decisiones en beneficio de la persona elegida representativamente; esto no 

garantiza el bien de todos y frecuentemente permite que esas decisiones obedezcan a 

los intereses de los grandes grupos económicos. Por ello, el Estado debería 

concentrarse en crear las instituciones que eviten la concentración o acumulación de 

recursos y que, por el contrario, promuevan la autogestión de proyectos e incorporen a 

los ciudadanos. 

El Estado tiene un papel importante en la formulación de políticas públicas de Economía 

Social y Solidaria, pero la capacidad de que se cumplan estos objetivos dependerá, en 

gran medida, del diseño, visión y alcance con los que se sustenten. El principal reto es 

evitar que las políticas públicas se restrinjan a una estrategia de lucha contra el 

desempleo y la exclusión social y que, en cambio, permitan que el individuo participe 

en la solución de loss problemas políticos, económicos, sociales y culturales.  

Caterine Galaz (2006, pág. 65) señala que el Estado debe realizar una planificación 

descentralizada, para lo que se requieren dos condiciones: la existencia de un 

ordenamiento jurídico, y la presencia de un sujeto con recursos y medios para ejercer 

su derecho de participación; esto contribuye al fortalecimiento de las empresas de 

Economía Social y Solidaria, ya que operan en ambientes políticos y legales 
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desfavorables, que generan una competencia desigual con respecto a las empresas 

privadas. Por ello, el Estado debe promover políticas sociales, fiscales, de crédito, de 

inversión, contratación pública, industriales y de formación, es decir, reformas que 

puedan crear un ambiente favorable para la ESS. 

Es importante señalar que el Estado, al pertenecer a un sistema económico global, no 

puede ser extraído tan fácilmente de este entorno para ponerlo al servicio de los 

intereses de las personas, en virtud de la compleja red de relaciones e intereses que 

existen y lo condicionan; aun así, debe buscar en mayor medida la protección de la 

dignidad humana en las relaciones sociales y rescatar lo social para lograr un orden 

sustentable y una mejoría en la calidad de vida de las personas. 

Para regular las relaciones y gobernar los conflictos se requiere de un orden 

institucional y de una tercera fuerza que es el Estado, el cual tiene el poder para 

establecer un marco de restricciones y obligaciones que reconstruya las instituciones, 

es decir, las normas formales e informales, las escritas en las leyes y contratos. De 

igual forma, el Estado es responsable de las políticas públicas y acciones 

gubernamentales. 

Las políticas públicas son las decisiones y acciones coherentes, adoptadas por el 

Estado para abordar un problema políticamente definido como colectivo, dentro de un 

marco institucional. La política pública, para Luis Aguilar (2012, pág. 18), es la clase de 

acción directiva de gobierno más extendida, pues cubre prácticamente todos los 

campos de responsabilidad del Estado, principalmente lo que corresponde al ámbito 

social, además destaca que el ciclo de política pública integra varias dimensiones 

políticas, legales, financieras y administrativas de la acción de gobernar.  
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1.8 El papel de la Economía Social y Solidaria en el desarrollo local 

 

Las políticas públicas que promueven la Economía Social y Solidaría (ESS) permiten 

activar el trabajo y la economía mediante la organización colectiva; de igual forma, hay 

evidencia de experiencias que demuestran que la ESS es una alternativa a los 

programas tradicionales contra la pobreza y de desarrollo, que se caracterizan, en 

general, por una actitud asistencialista y no por incentivar las formas organizativas y 

productivas de los pobres y beneficiarios. Adicionalmente, la ESS favorece el uso de 

procesos como la innovación, el desarrollo tecnológico y los recursos del territorio para 

generar estrategias productivas. 

La ESS tiene una visión de desarrollo local y de mejoramiento de la calidad de vida de 

la población, por lo que no se reduce a una estructura económica y de mercado laboral 

para responder a las necesidades de bienes y servicios, sino que aumenta la confianza, 

la cohesión social y permite una gobernanza local participativa mediante iniciativas 

locales que permiten la transformación de sistemas de producción local y de 

organización. 

La idea del desarrollo local comienza a cobrar fuerza en los años 50s del siglo pasado, 

a raíz de un creciente proceso de industrialización, concentrador de las inversiones y 

de la infraestructura en determinadas zonas geográficas y económicas que resultó en 

el desarrollo desigual de las regiones. La apertura económica de finales de los años 

1970s, resultante de las políticas neoliberales, incrementó aún más esa desigualdad, 

incluso al interior de las comunidades, ocasionando pobreza extrema. 

A partir de los años 1980´s, en países como Italia y España se comenzó a hablar del 

desarrollo local, principalmente como respuesta al proceso homogenizador de los 

procesos productivos, apuntando a una revalorización cultural y económica que permita 

a los actores locales generar un desarrollo de abajo hacia arriba, favoreciendo la 

participación ciudadana y su co-creación de políticas públicas. 
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Altschuler y Casalis (2006, pág. 10) consideran el desarrollo local como la construcción 

de un proyecto colectivo de una comunidad que busca mejorar la calidad de vida de la 

población a partir de la utilización y potenciación de los recursos y capacidades locales. 

El punto de convergencia entre el desarrollo local y la Economía Social y Solidaria se 

da cuando por medio de la participación y por interés de los miembros de la comunidad 

se busca distribuir los excedentes o beneficios para satisfacer las necesidades 

individuales y colectivas así como mejorar su calidad de vida.  

El desarrollo local busca deslindarse de la idea de desarrollo asociada al crecimiento, 

a la industrialización que lleva a la explotación desmedida de los recursos, y por el 

contrario busca un rol más activo de la comunidad para contribuir a la generación de 

políticas públicas relacionada con la salud, medio ambiente, educación, etc., además 

se crea un espacio de oportunidad para que las OESS puedan aportar los servicios que 

contribuyan a mejorar la calidad de vida de la comunidad.  

Cuando se generan OESS en comunidades con alto grado de marginación, es posible 

que se consolide una organización comunitaria, respetando su cultura y tradiciones, así 

como su entorno ecológico, y se puede lograr la generación de empleos directos y 

beneficios económicos y sociales, ya que se refuerzan las capacidades colectivas para 

promover el desarrollo local sostenido y comunitario. 

Las OESS que surgen desde la base del territorio, habitantes y organizaciones, tienden 

a dar respuesta a las necesidades de esas comunidades; ya que ellos son quienes 

conocen sus problemáticas, conflictos, recursos y carencias, es decir son ellos los que 

conocen su realidad, es por ello que sus actividades permiten la reinversión de los 

excedentes en el mismo territorio, creando procesos de acumulación a nivel local y 

contribuyendo a una mayor autonomía. Por otra parte, las OESS también impulsan el 

compromiso social mejorando las condiciones para producir, cuidando el medio 

ambiente y las condiciones laborales.  

Desde la perspectiva de la protección del medio ambiente, las organizaciones y 

empresas de la ESS ocupan un papel importante al buscar gestionar de manera 
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sostenible los recursos naturales, disminuyendo los efectos negativos contra el medio 

ambiente. 

El desarrollo económico local está relacionado con el desarrollo participativo, surge de 

la creación de empleos, ingresos y capacidades productivas mediante el 

establecimiento de actividades que utilizan recursos locales; de igual forma, es producto 

de la creación de gobiernos participativos, de la colaboración, el emprendimiento y la 

inclusión económico-social; por su parte, también genera gobernanza participativa 

relacionada con la confianza y la cohesión social.  

Boris Marañón (2013 pág. 206) señala que este tipo de organizaciones buscan resolver 

sus necesidades materiales emprendiendo acciones de trabajo e ingresos, mediante 

relaciones sociales que parten de la construcción de comunidad desde otros códigos y 

representaciones, donde cobra importancia la igualdad y la reciprocidad, el sentido de 

comunidad, la autoridad colectiva y la sustentabilidad, con lo cual se busca reducir las 

dinámicas de exclusión, la discriminación y la explotación ambiental, así como la 

dominación resultado de la dinámica del mercado. 

La Economía Social y Solidaria propone la creación de medios que promuevan el 

trabajo decente y normas de trabajo que respeten los derechos de los trabajadores y 

su protección social; de igual forma, ayudan a reducir las asimetrías del poder y de 

información que existen dentro del mercado, a través de la toma de decisiones 

participativa y democrática.  

Con la ESS se busca incentivar el comercio justo, con el objetivo de mejorar las 

condiciones económicas y sociales de los productores, mediante el intercambio basado 

en la solidaridad, la justicia social, el respeto por la naturaleza y la inserción de sectores 

marginados, con lo que se pueden generar proyectos alternativos que no se limiten a 

funcionar como una alternativa laboral sino como una forma de convivencia que 

promueve el cooperativismo, la toma de decisiones de manera colectiva, horizontal y 

participativa. 
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Las relaciones sociales que genera la ESS se basan en la reciprocidad, la democracia 

más directa y en una relación entre sociedad y naturaleza alternativa al capitalismo, es 

por ello por lo que algunas OESS a nivel local retoman la idea de los pueblos indígenas 

que fomentan el respeto por la naturaleza, el trabajo colectivo y la reciprocidad, lo que 

les sirve de herramienta para mejorar sus condiciones de vida. 

Coraggio destaca la importancia de anteponer lo social a lo económico, como lo 

propone la Economía Social y Solidaria, donde la autogestión de los emprendimientos 

no se reduzca a cubrir las necesidades que el mercado no atiende, sino que 

reestructure las bases del sistema económico con instituciones jurídicas, educativas, 

laborales y mediante la generación de políticas públicas enfocadas a fomentar y 

fortalecer organizaciones que permitan que los actores sean activos y generen 

alternativas no sólo económicas sino sociales. 

La integración de la Economía Social y Solidaria a la sociedad defiende la relación con 

la naturaleza, busca redefinir la calidad de vida de las personas más allá de posturas 

materialistas, asigna de otra forma los valores, la apropiación de saberes y la toma de 

decisiones democráticas. De igual forma, los criterios de producción incluyen factores 

ecológicos, sociales y económicos, se evalúa la remuneración del trabajo para alcanzar 

el acceso a los satisfactores indispensables para cubrir las necesidades básicas, 

promoviendo la autonomía. 

La ESS busca acciones estratégicas que incidan a nivel micro, meso, macro y sistémico 

en las dimensiones sociales, culturales y políticas, es por ello que se requiere el cambio 

de instituciones, donde se refuercen valores y prácticas cooperativas y solidarias que 

lleven a una sociedad justa y equilibrada.  

Por su parte, el desarrollo local es un proceso multidimensional orientado a mejorar el 

bienestar de la población, fortaleciendo el territorio, ya que el territorio como un actor 

en desarrollo tiene características sociales, económicas, culturales, institucionales, 

históricas, políticas y ambientales. 
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El desarrollo social está ligado a la democratización de los procesos sociales, mediante 

la ampliación de derechos y libertades que construyan ciudadanos con una mayor 

participación y control social, así como la satisfacción de las necesidades; asimismo, la 

ESS puede otorgar autonomía a sus territorios para promover el desarrollo integral de 

sus localidades y regiones. Si bien tiene la premisa del aprovechamiento potencial de 

un territorio no se basa en la explotación desmedida de los recursos. 

La ESS y el desarrollo local permiten la generación de fuentes de trabajo, pero sobre 

todo se enfocan en la parte social como el mejoramiento de la calidad de vida de la 

población, ambas consideran el equilibrio ambiental, la sustentabilidad cultural y la 

legitimidad de los procesos democráticos participativos.  

En este capítulo se han rescatado los estudios realizados por Karl Polanyi acerca de la 

Economía Sustantiva y sus diversas representaciones. La Economía Social y Solidaria 

plantea la posibilidad de retomar o reavivar no sólo las relaciones económicas, sino 

también las sociales para que lleven al beneficio de cada uno de los miembros de la 

sociedad, un trabajo solidario que reste primacía al individualismo, la acumulación de 

bienes y el beneficio propio.  

 

Las diferentes comunidades que revisa Polanyi nos dan elementos que nos permiten 

reconocer en la actualidad que las personas y comunidades se pueden organizar y 

relacionar de manera diferente a la que estamos acostumbrados, y que estas 

expresiones pueden estar localizadas en ciertas partes del país; debido a la influencia 

que tienen los usos y costumbres del lugar, las relaciones económicas y sociales no 

siempre se han guiado bajo una lógica de mercado y aun en la actualidad, de forma 

compleja, podemos observar relaciones de reciprocidad, intercambio y redistribución 

con un enfoque más social y menos de mercado. 

 

Las normas, los valores y principios son instituciones que influyen en la sociedad y rigen 

el comportamiento de cada uno de los miembros. Por ello, es necesario tener presente 

los principios y valores dentro de las políticas públicas que promueven la Economía 

Social y Solidaria, para lograr un cambio mayor a nivel sistémico; el cambio de las 
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dinámicas implica difundir, modificar, adaptar instituciones, etc., por lo que las políticas 

públicas también deben plantear un cambio en las instituciones formales e informales. 
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Capítulo 2 Avances en las políticas públicas para el desarrollo de la 

Economía Social y Solidaria en México 

 

 

2.1 Políticas públicas de Economía Social y Solidaria 
 

 

Luis Aguilar (1992, pág. 23) destaca que, ante los contextos políticos plurales, con 

problemas sociales irresueltos, es necesario gobernar con políticas públicas y gobernar 

con sentido público, ya que las estrategias de gobierno eran homogéneas, excluyentes 

y clientelares, contrario a lo que se espera cuando se gobierna con políticas públicas, 

pues se incorpora la opinión, la participación, la corresponsabilidad de los ciudadanos, 

tomando en cuenta que ellos entienden y conocen su realidad. Además, esta forma de 

gobernar permite que la sociedad y el gobierno trabajen conjuntamente en la búsqueda 

de soluciones de los problemas colectivos y que integre iniciativas locales. 

 

Tamayo (1997, pág. 281) define las políticas públicas “como un conjunto de objetivos, 

decisiones y acciones que lleva a cabo un gobierno para solucionar los problemas que 

en un momento los ciudadanos y el propio gobierno consideran prioritarios”. Las 

políticas públicas integran un programa que plantea objetivos, metas y resultados, 

planea acciones, recursos, medios de operación y considera elementos 

organizacionales, institucionales, económicos, sociales y políticos que puedan ser 

útiles. 

 

Por su parte Aguilar (2006, pág.15) identifica los siguientes elementos como 

componentes de una política pública: 

 

a) un conjunto de secuencias, sistemas de acciones, estructuradas, monointencional y 

causal, orientadas a realizar determinados objetivos considerados de valor para la 

sociedad, o resolver problemas considerados de interés públicos; 
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b) que han sido decididas por autoridades legítimas;   

 

c) que son ejecutadas por actores gubernamentales o en unión con actores sociales, 

económicos, civiles;  

 

d) que dan origen o forman un patrón de comportamiento del gobierno y de la sociedad.  

 

Las políticas en favor de la ESS deben incluir la acción pública del gobierno y la 

ciudadanía como algo propositivo, intencional y planeado, dirigido hacia el fomento, 

promoción, prestación de servicios, registro y supervisión que considere la naturaleza 

de las OESS y respete su independencia y autonomía en relación con el Estado. 

 

En este marco, con las crisis financieras, económicas y sociales, los gobiernos de 

países de América Latina y organismos internacionales han incorporado la Economía 

Social y Solidaria en las leyes, instituciones y políticas públicas con el objetivo de 

integrar a sectores de la población en las estrategias gubernamentales enfocadas a 

disminuir desigualdad y los niveles de pobreza en la región y de esta forma garantizar 

los derechos sociales.  

 

Tal es el caso de la Red de Trabajo Interinstitucional de las Naciones Unidas sobre 

Economía Social y Solidaria creada en el 2013, con el objetivo de aumentar el impulso 

de la Economía Social y Solidaria (ESS) en los marcos de las políticas nacionales e 

internacionales, con ello, se reconoció la trascendencia de este modelo económico-

social y se promovió las ESS, mediante la generación de redes e instituciones políticas.  

 

El impulso de la ESS mediante políticas públicas plantea la incorporación de la 

participación social para la generación de empleo y como medio de acceso a bienes y 

servicios básicos. En el caso de México, a lo largo del período 2003-2013, se 

incrementaron los programas y leyes vinculadas con la ESS para que tuvieran un 

impacto a nivel nacional, principalmente en zonas vulnerables. Este proceso implicó la 

inclusión de actores económicos, políticos y sociales, además de la adopción de nuevas 
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formas organizativas para lograr una mayor inclusión social, que logrará consolidarse 

en un proyecto político transformador. 

 

La formulación de políticas públicas para la ESS se debe mantener alejada del 

reduccionismo político, que considera a la sociedad como un sistema de necesidades 

y concibe la soberanía del pueblo como un simple ejercicio para designar gobernantes; 

también debe evitar que la libertad individual vulnere la del prójimo, es decir, debe 

concentrarse en desarrollar las capacidades para actuar en conjunto respecto a los 

intereses colectivos. 

 

La influencia de la economía de mercado sobre el Estado ha fortalecido la idea del 

mercantilismo y de la generación y acumulación de riqueza, por ello, las políticas 

públicas en favor de la ESS deben enfocarse a lo social y solidario para que tengan 

impacto en la generación de bienestar. Sin embargo, se debe evitar caer en lo que 

Laville (2016, pág. 46) llama “acepción filantrópica” como forma de reducir la pobreza 

al momento de generar políticas públicas, es más pertinente asociarlas a la idea de 

“democratización de la sociedad”, es decir, encaminarla a las acciones colectivas. 

Según el autor, la ESS se ha concebido como un “subservicio público” y no como una 

política nacional de larga duración que potencialice la acción colectiva, favoreciendo 

una economía más ligada a la defensa del medio ambiente, y reducción de las 

desigualdades sociales y preservación de la diversidad cultural. 

 

Vaillancourt (2011, pág. 2), por su parte, hace referencia a la “co-producción de políticas 

públicas como la participación de los actores de la sociedad civil y del mercado en la 

implementación de las políticas y la co-construcción remite a la participación de estos 

mismos actores en la elaboración de políticas públicas”. El autor menciona que las 

políticas en materia de Economía Social y Solidaria deberían buscar una co-

construcción democrática y solidaria, que busque el interés general y guardar su 

distancia respecto de la monoconstrucción, es decir, de aquellas propuestas 

unilaterales por parte del gobierno, así como de los intereses que puedan afectarla. 
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La co-construcción democrática permite a la sociedad civil ser co-participe en la 

generación de una gobernabilidad abierta e inclusivas, que establezca puentes con 

actores socioeconómicos y sociopolíticos, además de la participación de OESS en el 

diseño de políticas públicas que resulten justas y equitativas; en otras palabras, implica 

dejar de lado la co-construcción binaria Estado-mercado.    

  

La incorporación de la ESS en las políticas públicas abre la posibilidad de que el Estado 

incluya más actores económicos y nuevas formas de organización, sin embargo, 

Marañón (2014) advierte sobre la necesidad de reconocer la realidad de las relaciones 

de poder, como un eje que estructura las relaciones sociales y económicas, y que 

influyen en las políticas públicas, por lo que habrá que tomarlas en cuenta al momento 

de diseñar las herramientas que poseen las Organizaciones de Economía Social y 

Solidaria (OESS) para lograr fortalecerse y mantenerse. 

 

Las OESS están constituidas por actores que tienen un propósito común que puede 

enmarcarse en un conjunto de leyes que las reconozcan. Sin embargo, en su 

elaboración, nuevamente, debe considerarse su papel como co–constructores de las 

políticas públicas junto con el gobierno; este enfoque permite su democratización, ya 

que supone la participación de actores en los procesos de diseño de políticas públicas, 

pues con ello se reconoce la pluralidad, no sólo en el mercado sino también en las 

acciones de la sociedad civil. 

 

Al respecto, Laville (2016, pág. 47) señala que los participantes en la OESS buscan y 

dan un soporte identitario que contribuye a fortalecer su capacidad para preservar el 

espacio público y garantizar una participación igualitaria de los miembros. La 

incorporación de empresas colectivas en la vida pública ofrece la posibilidad de un buen 

vivir que promueve la justicia social y la sostenibilidad ecológica, sin embargo, aún no 

se ha logrado una verdadera acción política conjunta con los poderes públicos. 

 

Si bien las políticas públicas consisten en acciones intencionales y causales cuyos 

propósitos, metas, agentes, instrumentos, procedimientos y recursos buscan lograr un 
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objetivo de interés, beneficio público y/o resolver un problema público, hay una serie de 

creencias valorativas establecidas en las constituciones, leyes, convenios 

internacionales, planes de gobierno, contextos sociopolíticos, que pueden influir a favor 

o en contra para que un problema se coloque en el proceso de formación de la agenda 

pública gubernamental, o bien influir en la prioridad de las políticas.  

 

García Müller (2013) considera que las políticas de fomento cooperativo y Economía 

Social y Solidaria deben cumplir estas características para evitar que sean 

paternalistas, intervencionistas y discriminatorias: 

 

a) apoyarse en la experiencia organizativa, ya que contribuyen a la buena práctica y 

el éxito de las organizaciones; 

b) respetar el ideario filosófico, el cual está constituido por sus principios y valores 

éticos y por su finalidad no lucrativa y solidaria, 

c) tener como propósito fortalecer el cooperativismo por medio del impulso o 

facilitando los procesos de integración y articulación territorial; 

d)  ser estables y de larga duración; 

e) basarse en la confianza y en la capacidad de autoregulación y cogestión de los 

organismos; 

f)  evitar la discriminación hacia las empresas del sector cooperativo, es decir, que no 

sean menos favorable que las otorgadas a las empresas de los sectores público y 

privado; 

g)  generar espacios de consulta y concertación democrática en los que se exprese la 

opinión y se facilite la participación activa en la elaboración, ejecución y evaluación de 

las políticas públicas; 

h) otorgar la ayuda estatal de forma subsidiaria y transitoria, con la máxima 

independencia; 

 

La ESS ha cobrado relevancia en las últimas décadas por su contribución a la 

generación de empleo, la inclusión social y el desarrollo de comunidades, pero 

ciertamente ha estado condicionada por las instituciones y los planes de gobierno, lo 
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cual tiende a reducirla a una estrategia contra el desempleo y la exclusión social, ha 

coartando de esta manera su impacto como proceso de transformación sociopolítico, 

pues no logra un cambio estructural y, por tanto, de las condiciones socioeconómicas 

de las personas. 

 

Lo anterior se puede ver reflejado en las relaciones entre el Estado y el sector solidario 

que han prevalecido en la segunda mitad del siglo XX y lo que va del siglo XXI en 

América Latina e identificados por García Müller (2014, pág. 1260), las cuales se han 

producido como relaciones de indiferencia, manipulación, promoción o 

complementación. 

 

De indiferencia, al retomar las ideas liberales de la economía, que ven al sector social 

y solidario como una organización que puede y debe desarrollarse libremente, es decir, 

como cualquier otra forma de organización económica que recibe el mismo tratamiento 

que las empresas comerciales y públicas, sin ningún privilegio. 

 

De manipulación, el Estado incorpora al sector en la planificación central de la 

economía y, de esta forma, lo utiliza como instrumento que contribuye al progreso social 

y técnico, pero quitándole a la organización su carácter democrático y autogestivo. En 

otros casos, las cooperativas son utilizadas como mecanismos de organización y 

participación política, para capas degradadas de la población, en los programas 

asistencialistas de los gobiernos 

 

De promoción y fomento, al tomar ideas, por ejemplo, de la Organización Internacional 

del Trabajo y la Alianza Cooperativa Internacional, que consideran las cooperativas 

como entidades que contribuyen al desarrollo económico, fortalecen la cohesión social 

y reducen la exclusión, y por tanto que el Estado protege por considerarlas instrumentos 

que influyen en el desarrollo local y regional a la vez que generan empleo digno, 

disminuyen la pobreza y prestan servicios. 
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De complementación, en tanto el Estado de algunos países de América Latina utilizan 

el sector solidario como instituciones complementarias a las grandes empresas, 

utilizando algunos mecanismos discriminatorios como el tratamiento fiscal igualitario o 

la prohibición legal de las empresas solidarias, entre otros.  

 

Una característica predominante en las relaciones anteriores es que el sector social es 

percibido como un instrumento para corregir desequilibrios y problemas del sistema 

económico, y es por ello que algunos programas de apoyo a la ESS entregan recursos 

financieros para el autoempleo. Marañón (2008) señala que la ESS no es una actividad 

económica de traspatio, propio del comercio informal o el comercio familiar, sino que se 

rige por principios diferentes a los del mercado.  

 

Si bien la OESS han incrementado su papel político y social, las políticas públicas no 

han logrado sacarlas de la atomización e incluso llegan a desviarlas de sus valores y 

objetivos centrales, frecuentemente porque las políticas tienen una lógica de promoción 

y funcionamiento ajenas a la ESS, por la ausencia de una estrategia de apoyo continúo 

y sistemático o por la existencia de una lógica político-clientelar y asistencial. 

 

De igual forma, algunos programas de promoción son de corto plazo debido al interés 

de obtener resultados inmediatos, otro problema que enfrentan las OESS es que 

fomentan una lógica de subsidio dentro de las organizaciones, lo que limita su potencial 

y hace difícil preservar sus principios al no contar con la capacidad de 

autofinanciamiento para su actividad productiva, involucrándose en la dinámica del 

mercado oferta–demanda, lo cual genera entre ellas competencia en lugar de 

cooperación. 

 

Otros obstáculos que se presentan en el proceso de la implementación de las políticas 

públicas de Economía Social y Solidaria se refieren a lograr una vinculación entre la 

acción gubernamental y la sociedad civil, a la institucionalización de la ESS, y a 

establecer mecanismos permanentes y eficaces de participación de las ESS en la 

gestión. 
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La Organización de las Naciones Unidas (ONU) (2014, pág. 3) señala que la Economía 

Social y Solidaria enfrenta ocho grandes retos, a nivel mundial, para lograr afianzarse 

como un modelo económico sostenible, equitativo y social: 

  

• La transición de la economía no formal al trabajo decente.  

• La ecologización de la economía y la sociedad.  

• El desarrollo económico local.  

• La construcción de ciudades y asentamientos urbanos sostenibles. 

• El bienestar y el empoderamiento de las mujeres.  

• La seguridad alimentaria y el empoderamiento de los pequeños agricultores/as. 

 • La cobertura sanitaria universal.  

• Las finanzas solidarias. 

 

Aunado a esto, el Coneval (2019) señala que las políticas de ESS se caracterizan por 

una insuficiente difusión de sus principios, valores y éxitos alcanzados; al igual que es 

insuficiente y deficiente la educación, capacitación y cultura cooperativa que promueva 

el interés por crear y desarrollar nuevas empresas en el sector. 

 

Por otra parte, la asistencia técnica especializada es insuficiente, sumado a la escasa 

evaluación y retroalimentación. El apoyo a la comercialización también es precario lo 

que se refleja en una baja participación en el mercado, además de que no se cuenta 

con un sistema financiero fuerte, especializado y diferenciado para el sector social de 

la economía, del mismo modo en que no se ha considerado el impacto que las 

cooperativas de ahorro y préstamo pueda tener en la financiación de las OESS. 

 

Por lo cual el asesoramiento o la asistencia técnica para el establecimiento, incubación 

y consolidación de los proyectos; el acceso a créditos y financiamientos solidarios; la 

definición de los marcos jurídicos y reguladores de las estructuras gubernamentales 

que intervendrán; la generación de redes y las relaciones sociales contribuyen a 
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generar estabilidad y supervivencia de las OESS y que las políticas públicas den 

resultados. 

 

 2.2 Antecedentes y desarrollo de la Economía Social y Solidaria en 

México 
 

En México, los antecedentes de la Economía Social y Solidaria tienen su origen en la 

organización social y tenencia en común de la tierra como el calpulli1. Durante la Colonia 

se reconocieron algunas formas de propiedad de la tierra como los ejidos, que eran 

tierras de uso común de las comunidades indígenas, también se registró la presencia 

de algunos gremios, mutualidades y cooperativas. Hay ejemplos de organizaciones 

sociales sin fines de lucro dedicadas al servicio de la salud en Michoacán en el siglo 

XVI y de cajas de ahorro en Veracruz creadas en 1839, las cuales fueron fundadas por 

empleados y artesanos. 

 

El mutualismo tuvo mayor impulso en el siglo XIX como un medio para que los 

asociados pudieran, juntos, hacer frente a algunos riesgos y elevar su bienestar,  

mientras que las ideas sobre el cooperativismo europeo tuvieron influencia en los 

obreros que laboraban en la industria mexicana, lo que llevó a la formación del Círculo 

de Obreros de México, en 1873, que dio paso al Primer Taller Cooperativo y, por tanto, 

a la primera sociedad cooperativa, a la que posteriormente se sumaron organizaciones 

de artesanos, sastres y tipógrafos quienes formaron sus propias cooperativas. 

 

La cooperativa obtuvo un carácter más oficial en 1889 con el Código de Comercio, pues 

fueron reconocidas como “unidades económicas con características de organización y 

 
1  El término calpulli proviene del náhuatl calpolli, que significa “casa grande” y hace alusión a una organización 
política, social y económica de un conjunto de clanes, los cuales tenían injerencia en cuestiones socioeconómicas 
y políticas, además eran capaces de sostenerse por su trabajo. La sociedad mexica estaba constituida por clanes 
formados por personas emparentadas agrupadas, cada persona recibía una parcela para el cultivo (tlalmilli), 
además estaban las tierras comunales con las cuales se cubría el total de los tributos. Víctor Castillo (1996, pág. .73) 
señala que  el calpulli es la unidad mesoamericana típicamente autosuficiente en la que se dan todas las 
condiciones básicas de producción; incluidas las de producción de excedentes. 
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funcionamiento diferente a las de empresas privadas”, sin embargo, eran consideradas 

sociedades mercantiles sin un trato especial. Durante el Porfiriato se le dio un menor 

impulso a la actividad cooperativa, lo que llevó a que algunas organizaciones apoyarán 

el movimiento revolucionario, como fue el caso del “Centro Cooperativo de México” que 

apoyó la candidatura de Francisco I Madero.  

 

Al término de la Revolución, las cooperativas recibieron apoyo para expandirse, e 

incluso en la Constitución de 1917, en algunos artículos, se incorporaron las bases del 

sector social de la economía, no obstante, fue hasta el gobierno del presidente Plutarco 

Elías Calles que se promulgó la Ley General de Sociedades Cooperativas, en 1927, 

para regular la actividad, propiciando un ambiente legal y adecuado para el sector, 

además se publicó propaganda sobre el cooperativismo y fue repartida por todo el país 

para fomentar las sociedades cooperativas. 

 

En 1933, Abelardo L. Rodríguez promulgó una nueva ley que contribuyó a la formación 

de más cooperativas con un espíritu más apegado a las ideas y principios del 

cooperativismo, Velázquez (2012, pág. 65) señala que en ese periodo “se organizaron 

272 cooperativas con 7 mil 780 socios fundadores, un promedio de 14 cooperativas 

mensuales”. El gobierno de Lázaro Cárdenas proclamó la Ley General de Sociedades 

Cooperativas que permitió un mayor crecimiento cooperativo, el que duró hasta los 

años 50 cuando el gobierno mexicano volvió a dar un mayor impulso a empresas micro, 

pequeñas y medianas de capital privado, y se estableció la restricción de que sólo los 

trabajadores podían formar parte de sociedades cooperativas. 

 

En junio de 1942, se fundó la Confederación Nacional Cooperativa de la República 

Mexicana. En 1951, surge el movimiento Nacional de Cajas Populares en la Ciudad de 

México  En 1983, el Sector Social de Economía fue definido en la Constitución Política 

de los Estados Unidos de Mexicanos (CPEUM) con la reforma al artículo 25, en la cual 

se nombran los organismos que conformaban entonces el sector, que incluía: ejidos, 

organizaciones de trabajadores, cooperativas, comunidades, empresas que 

pertenecían exclusivamente a los trabajadores y, en general de todas las formas de 
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organización social para la producción, distribución y consumo de bienes y servicios 

socialmente necesarios. 

De 1973 a 1983 se crearon cooperativas de participación estatal impulsadas por la 

Coordinación General del Plan Nacional de Zonas Deprimidas y Grupos Marginados 

(COPLAMAR). El programa fue presentado durante el gobierno de José López Portillo. 

La Coordinación era la encargada de estudiar y proponer a las zonas deprimidas y los 

grupos marginados alternativas y acciones que serían ejecutadas por las dependencias 

y entidades. 

A partir de este programa se establecieron las bases de programas como: Programa 

de Solidaridad Social por Cooperación Comunitaria, enfocada a los servicios de salud 

en las zonas vulnerables, el Programa CFE - COPLAMAR de electrificación para zonas 

marginadas del Medio Rural, Sistema CONASUPO - COPLAMAR de Abasto a Zonas 

Marginadas y Sistema de Servicios Integrado de Apoyo a la Economía Campesina en 

Zonas Marginadas. También incluía el Programa de Capacitación y Empleo 

Cooperativo para el Fomento de Recursos Naturales en Zonas Marginadas, entre otros. 

Durante el gobierno de Miguel de la Madrid se derogó el acuerdo con el que se formaba 

la Coordinación y los diferentes programas fueron asignados a otras secretarías, en 

este caso del Programa de Empleo Cooperativo se quedó bajo la responsabilidad de la 

Secretaría de Reforma Agraria. 

En 1991, se publicó en el Diario Oficial de la Federación (DOF) la creación del Programa 

y Fomento de Apoyo a las Empresas de Solidaridad, cuyo objetivo era orientar e 

impulsar el desarrollo productivo de los campesinos, indígenas y grupos urbanos en 

condiciones de pobreza. El programa preveía un trabajo conjunto de los tres órdenes 

de gobierno, la participación de los sectores social y privado, para ello se creó la 

Coordinación General del Programa Nacional de Apoyo para las empresas en 

Solidaridad (FONAES), al siguiente año este se estableció como órgano 

desconcentrado dentro del Reglamento Interior de la Secretaría de Desarrollo Social.  
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Por otra parte, en 1994 se emitió una nueva Ley General de Sociedades Cooperativas 

que estaba orientada a la definición de la actividad cooperativa, sus principios, 

desempeño y fines que perseguían, se generaron cambios como la simplificación 

administrativa, la capacitación en la materia, la preservación de derechos de previsión 

social, el menor control de vigilancia por parte del ejecutivo; se permitió el préstamo por 

parte de empresas cooperativas de ahorro y préstamos. Sin embargo, con estas 

modificaciones desapareció la Dirección General de Fomento Cooperativo de la STPS 

y las funciones pasaron a formar parte de la Secretaría de Desarrollo Económico. 

 

En 2001, el FONAES pasa a ser un órgano desconcentrado de la Secretaría de 

Economía y en el 2002 se publican las reglas de operación del programa y las 

atribuciones y organización de la Coordinación General del Programa Nacional de 

Apoyo para las Empresas en Solidaridad. En 2006, se hacen nuevamente 

modificaciones a las reglas de operación del programa que le permitieron obtener más 

recursos para apoyar las actividades productivas con capacidades empresariales de la 

población objetivo. 

 

Un estudio de la Universidad Autónoma de Chapingo (2006) considera que el trabajo 

del FONAES en ese año contribuyó al otorgamiento de apoyos para la formación de 

capital productivo mediante proyectos y empresas solidarias; asimismo, capacitación, 

asistencia técnica y acciones de promoción comercial a los grupos u organizaciones 

mediante el fomento del asociacionismo productivo, gremial y financiero; el impulso a 

mecanismos de ahorro y crédito; la equidad de género; el apoyo a fondos y fideicomisos 

conformados por gobiernos estatales y municipales o de la sociedad civil, sin embargo, 

continuaba destinando montos de dinero a fondo perdido y con una tendencia clientelar 

y corporativista que no permitía autonomía a las organizaciones. 

 

Para el 2011, se reglamentó el artículo 25 de la Constitución Política de los Estados 

Unidos Mexicanos (CPEUM) y se promulgó la Ley de Economía Social y Solidaria 

(LESS), con ello se reconoció a esta actividad económica como un sector distinto al 

sector privado y público, además se estableció como obligación del gobierno federal el 
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fomento e impulso del sector social de la economía, para lo que el gobierno asignaría, 

por medio de algunas instituciones como el FONAES, recursos a fondo perdido, lo que 

complicó en ocasiones la organización social dentro de las comunidades.  

 

También se creó el Instituto Nacional de Economía Social (INAES), el cual pasó de ser 

un órgano desconcentrado de la Secretaría de Economía, en el 2012, para convertirse 

en un órgano desconcentrado de la Secretaría de Desarrollo Social. Como parte de las 

actividades del INAES, definidas en la LESS, se incluyeron la generación de políticas 

públicas que contribuyan al fomento, fortalecimiento y consolidación de la ESS por 

medio de la participación, capacitación, investigación, difusión y apoyo a proyectos 

productivos.  

 

Durante el periodo del 2015 a 2018, se generó el Programa de Fomento a la Economía 

Social, propuesto por el INAES, como respuesta al artículo 46 de la LESS. Sin embargo, 

uno de los problemas que ha enfrentado el sector ha sido la prevalencia del modelo 

económico neoliberal, lo que lleva a limitar al sector, ya que actúa con las dinámicas 

del mercado, asimismo no se fomentan sus principios ni los compromisos con la 

comunidad ya que quedan delimitados como apoyos individuales, ya que hay un mayor 

impulso por la formación de proyectos que por fomentar una educación, capacitación y 

cultura solidaria.  

 

Al respecto Marañón (2014, pág. 30) señala que, a pesar de que en el 2012 se aprobó 

la Ley de Economía Social y Solidaria, ésta carece de una visión ecocéntrica2 de la vida 

social y mantiene el carácter corporativo, además de que aún sigue bajo la lógica del 

mercado. 

 
2La visión ecocéntrica hace referencia a la aparición de la naturaleza como sujeto, contrario al antropocentrismo 
que sugiere que el centro del interés es el individuo, es decir el ecosistema es natural al servicio de la sociedad, lo 
que justifica su uso y agotamiento, por lo tanto, las cosas, los bienes e incluso la naturaleza son apreciados como 
valiosos en medida que producen una utilidad para los humanos. Sin embargo, debido a la escasez de la naturaleza 
y los recursos ha cambiado esta perspectiva de utilidad para los servicios humanos. La ética ecocéntrica se origina 
a partir de la ética biocéntrica de 1913 que hace énfasis de que el universo es el creador de la vida, por tanto, esta 
visión ecocéntrica pretende un equilibrio entre la sociedad y el ecosistema natural, incita a los individuos a valorar 
la naturaleza por su propio bien, considerando su protección debido al valor intrínseco que tiene sin tomar en 
cuenta la utilidad que tiene para el ser humano. 
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 2.3 Ejemplos de Economía Social y Solidaria en México 

 

A lo largo de los años las OESS han logrado desarrollar su capacidad de 

autoorganizarse y construir lazos sociales dentro de la comunidad, lo que les ha 

permitido favorecer su desarrollo. Se han estudiado algunas experiencias de OSSE por 

la Universidad Iberoamericana (2017, 2019), Coneval (2017), INAES e investigadores 

como Marañón (2014) y Lara (2014), entre otros. Los autores han descrito e investigado 

los logros y el impacto de las organizaciones dentro de su comunidad. 

 

2.3.1 Productores Orgánicos del Cabo 

 

Productores Orgánicos del Cabo, inició en 1986 con seis agricultores que se asociaron 

para formar la Cooperativa Cabo, al principio se centró en la comunidad, posteriormente 

se logró exportar su producción a los EU en 1993, actualmente son 140 socios que 

proporcionan sustento a cerca de 400 familias, la agrupación cuenta con 1200 

hectáreas certificadas y sus hortalizas son exportadas a otros países como Japón, 

Singapur, Inglaterra, Canadá, etc. Esta organización trabaja bajo los principios y 

procedimientos de la agricultura ecológica y con un enfoque sostenible, además del uso 

de buenas prácticas comerciales, como recibir el precio justo por sus cosechas, lo que 

incentiva a que futuras generaciones continúen con esta actividad. Otros beneficios que 

reciben sus socios se encuentran el seguro social, asesoría técnica y profesional para 

la producción, tecnificación de su tierra y créditos. 

 

 

2.3.2 Unión de Cooperativas Tosepan 

 

En 1977, se crea la Unión de Pequeños Productores de la Sierra, como alternativa al 

precio alto del azúcar y los bajos precios del café y la pimienta. En 1980 nació la 

Sociedad Cooperativa Agropecuaria Regional Tosepan Titataniske “unidos 

venceremos” en la Sierra Nororiental de Puebla. Desde sus inicios ha estado 
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conformada en su mayoría por indígenas (nahuas, totonacas, mixtecas y otomíes) que 

han trabajado de manera organizada para mejorar su calidad de vida y lograr un 

desarrollo sustentable. 

En el 2008 se constituyó la Unión de Cooperativas Tosepan (UCT), la cual cuenta con 

ocho cooperativas, cada una enfocada a una actividad. Los socios se agrupan en 410 

cooperativas que se desarrollan dentro de las actividades del turismo, producción de 

alimentos y cultivo de café, servicios financieros, prevención de la salud, entre otros. La 

organización está integrada por 34 mil familias de 290 comunidades y 26 municipios 

integran la organización.  

Dentro de los objetivos están que los socios tengan un hogar sustentables; se 

satisfagan sus necesidades nutrimentales; fortalecer áreas de negocios rentables que 

permitan dar empleo; que los socios desarrollen sus capacidades individuales y 

colectivas;  rescatar, conservar y revalorar los conocimiento; crear espacios de reflexión 

que permitan la convivencia de hombre y mujeres, y esto se ve reflejado en que el 64 % 

de los socios son mujeres; así mismo buscan aprovechar los recursos naturales de 

forma racional. 

La Tosepan ha generado un espacio de participación democrática de las familias de la 

región, lo cual les ha permitido organizarse para satisfacer las necesidades de sus 

socios como alimentación, vivienda, salud, educación, entre otros que les garantiza una 

mejor calidad de vida. La gestión de sus recursos y sus apoyos financieros han ayudado 

a que los socios cada vez sean más autónomos e independientes de los programas 

oficiales. 

2.3.3 Yomol A´Tel y la Misión de Bachajón en Chiapas 

 

Yomol A´Tel es un grupo de cooperativas y empresas de economía solidaria integrado 

por indígenas tseltales de Chiapas, su objetivo es lograr maximizar el beneficio social, 

consolidar la autonomía, la sustentabilidad, el comercio justo y la defensa de la tierra. 
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El grupo cooperativo está integrado por más de 350 familias de 66 de comunidades 

tsetales que se integran seis organizaciones económicos – productivas que desarrollan 

actividades como el cultivo de café orgánico, producción de jabón y bordados a mano, 

producción de miel y comercialización de café en cafeterías universitarias y la micro 

financiera. 

Yomol A´tel ha tejido alianzas y redes estratégicas con otras organizaciones, 

universidades y con empresas privadas interesadas en el comercio justo. Por otro lado, 

han apostado por implementar espacios de formación y capacitación con una 

metodología educativa y formativa donde se comparten los conocimientos entre los 

miembros, esto ha contribuido a maximizar los beneficios sociales y satisfacer las 

necesidades comunitarias. 

 

2.3.4 Unión de Cooperativas Ñoñhó de San Ildefonso Tultepec 

Unión de Cooperativas Ñoñhó de San Ildefonso Tultepec, se localiza en Querétaro, sus 

miembros, en su mayoría pertenecen a la cultura Nönhó, está organizado en proyectos 

como: Decora y Construye; Instituto Intercultural Nöñhó; Red Doméstica – Granja 

Integral; Promoción y protección del patrimonio bio-cultural.  

Esta cooperativa ha operado desde el año 1980, pero en el 2004 se unieron con otras 

cooperativas y empresas de economía social para generar redes, sin embargo no 

siempre se han logrado consolidar estas relaciones como fue el intento de unión y 

formación de Jade Grupo Cooperativo Mexicano A.C. con lo cual se buscaba reimpulsar 

las potencialidades de las personas, acompañando y consolidando sus proyectos, este 

evento propició la desaparición de algunas cooperativas. 

Con el apoyo de Impulsora de Alternativas Regionales (IDEAR) y asociaciones 

religiosas se logró la construcción de un bachillerato y el Centro de Educación 

Campesino (CEC), para impulsar la formación y capacitación de los miembros de 

cooperativas. En el 2009 comenzaron las actividades la Universidad Intercultural del 



54 
 

Estado de Querétaro con la primera licenciatura en Economía Solidaria. El trabajo de 

esta cooperativa se guía por los principios de equidad, medio ambiente, cooperación y 

compromiso con el entorno 

 

 2.4 Marco jurídico de la Economía Social y Solidaria en México 
 

 

Las políticas públicas están orientadas hacia objetivos constitucional o legalmente 

prescritos, de interés o beneficio público. Sin embargo, existe la posibilidad de renovar 

las instituciones para poder diseñar o implementar políticas públicas más adecuadas.  

 

Al reconocer legalmente la ESS y sus organizaciones se puede generar un entorno 

favorable para su desarrollo. García Müller (2014, pág. 36) señala que una legislación 

propia la diferenciaría del sector público o privado, en ella debe de especificarse su 

naturaleza, su constitución y sus valores, ya que está basada en principios que buscan 

prácticas de cooperación y solidaridad. 

 

El presidente Felipe Calderón Hinojosa envió la iniciativa de Ley del artículo 25 párrafo 

VII de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos (CPEUM), la cual 

actualmente establece que: 

 

“La ley establecerá los mecanismos que faciliten la organización y la expansión de la 

actividad económica del sector social: de los ejidos, organizaciones de trabajadores, 

cooperativas, comunidades, empresas que pertenezcan mayoritaria o exclusivamente 

a los trabajadores y, en general, de todas las formas de organización social para la 

producción, distribución y consumo de bienes y servicios socialmente necesarios” 

 

El 23 de mayo del 2012, fue publicada en el Diario Oficial de la Federación (DOF) la 

Ley General de Economía Social y Solidaria (LESS), la cual contiene tres títulos y 58 

artículos donde se detallan las disposiciones generales; la estructura del sector social 

de la economía; la formación y obligaciones del Instituto y del Consejo Consultivo de la 
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Economía Social, así como de los Organismos del sector; los tipos de financiamientos 

y la evaluación de las políticas, así como las sanciones. 

 

Los objetivos de la LESS son el establecimiento de mecanismos y reglas para fomentar 

el desarrollo, fortalecimiento y visibilidad de la actividad económica del sector social de 

la economía, que contribuyan al desarrollo social y económico y, a su vez, que generen 

fuentes de trabajo digno, el fortalecimiento de la democracia, la distribución equitativa 

del ingreso y la generación del patrimonio social. 

 

Respecto al Sector Social de la Economía, en el artículo 3 de la Ley General de 

Economía Social y Solidaria, es entendido como:  

 

“El Sector Social de la Economía es el sector de la economía (…) el cual funciona como 

un sistema socioeconómico creado por organismos de propiedad social, basados en 

relaciones de solidaridad, cooperación y reciprocidad, privilegiando al trabajo y al ser 

humano, conformados y administrados en forma asociativa, para satisfacer las 

necesidades de sus integrantes y comunidades donde se desarrollan, en concordancia 

con los términos que establece la presente Ley” 

 

Las formas de organización reconocidas por la ley se encuentran en el artículo 4 de la 

Ley y son: 

 

I. Ejidos; 

II. Comunidades; 

III. Organizaciones de trabajadores; 

IV. Sociedades Cooperativas; 

V.  Empresas que pertenezcan mayoritaria o exclusivamente a los trabajadores; y  

VI. En general, todas las formas de organización social para la producción, 

distribución y consumo de bienes y servicios socialmente necesarios. 
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Del artículo 6 al 8 se establecen los fines del sector social de la economía que permitan 

el fomento de prácticas de solidaridad y la participación democrática en el diseño de 

planes, programas y proyectos de desarrollo económico. Por su parte, en los artículos 

9 y 12, se establece la organización interna, así como los principios y valores que 

orientan sus actividades. 

 

Como señalamos anteriormente, el Gobierno Federal tiene la obligación de fomentar e 

impulsar el sector social, para lo cual se creó el Instituto Nacional de Economía Social 

(INAES). En el artículo 13 de la citada Ley, se señala que el Instituto cuenta con 

autonomía técnica operativa y de gestión, y su objetivo es “instrumentar políticas 

públicas de fomento y desarrollo del sector social de la economía para fortalecer y 

consolidar al sector mediante la capacitación, participación, investigación, difusión y 

apoyo a proyectos productivos para que se consolide como herramienta de desarrollo 

económico y social del país” 

 

Además, el INAES deberá participar en la elaboración, consenso y verificación del Plan 

Nacional de Desarrollo; difundir los valores, principios y fines del sector; elaborar y 

actualizar el catálogo de los diferentes tipos de organismos del sector; establecer un 

observatorio para sistematizar las experiencias nacionales del sector; definir las 

regiones geoeconómicas y fomentar el desarrollo de la economía social y solidaria en 

las instituciones educativas del país. De igual forma, prevé la creación de un Fondo de 

Fomento de la Economía Social y el Registro Nacional de los organismos del sector 

social de la economía. 

 

Asimismo, la Ley establece la evaluación de las políticas públicas de economía social 

y del desempeño de los órganos, esto se encuentra redactado a partir del artículo 52 

hasta el artículo 56. Precisa que la evaluación estará a cargo del Consejo Nacional de 

Evaluación de Políticas de Desarrollo (Coneval), la cual debe incluir conclusiones sobre 

la gestión y servicios, para medir la cobertura e impacto; la evaluación se realizará cada 

tres años.   

 



57 
 

Otras leyes que regulan la Economía Social y Solidaria: 

 

- Ley de General de Sociedades Mercantiles 

- Ley General de Sociedades Cooperativas 

- Ley Orgánica de la Financiera Rural. 

- Ley de Competencia Económica. 

- Ley Federal del Trabajo.  

 

 

 2.5 Antecedentes de los programas de fomento al cooperativismo y a la 

Economía Social y Solidaria en la Ciudad de México 
 

 

El gobierno del Distrito Federal ha generado una serie de programas sociales que 

impulsaron las cooperativas, desde el año 1997. En el 2000, las actividades y los 

programas del sector aumentaron debido al movimiento cooperativo local. Las políticas 

públicas de fomento cooperativo comenzaron durante el gobierno del Ingeniero 

Cuauhtémoc Cárdenas Solórzano, con la firma del primer Convenio de Coordinación 

entre el Gobierno del Distrito federal (GDF) y las Unión de Sociedades Cooperativas de 

Actividades Diversas de Distrito Federal, el 11 de febrero del 2000.  

 

Dos años más tarde, el 11 de septiembre, se suscribió el Segundo Convenio de 

Concertación para Fomento Cooperativo de la Ciudad de México, donde se estableció 

un mecanismo de coordinación y seguimiento a las actividades de fomento y se 

formularon dos estrategias: a) la emisión de una Ley de Fomento Cooperativo para el 

Distrito Federal (LFCDF) y su reglamento; y b) la formulación de un programa enfocado 

al fomento cooperativo.  

 

En octubre del 2005, fue aprobada la LFCDF por la Asamblea Legislativa del Distrito 

Federal (ALDF), sin embargo, se publicó hasta enero del 2006 en la Gaceta Oficial del 

Distrito Federal (GODF), posteriormente se comenzó a trabajar en un reglamento. En 
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2007, se formó el Consejo Consultivo de Fomento Cooperativo del Distrito Federal, el 

cual trabajó hasta el 2011 y sirvió como intermediario entre el sector cooperativo y las 

autoridades gubernamentales, con lo que se generaron propuestas para dotar de 

contenido la reglamentación de la LFCDF y aportar elementos para los programas de 

Fomento Cooperativo implementados, así como la formación de la Dirección de 

Fomento Cooperativo. 

 

En el 2006, se constituyeron cooperativas con la participación de empleados y 

subempleados de la Ciudad, para la elaboración y distribución de uniformes escolares, 

además se creó un curso de formación de empresas cooperativas para el autoempleo, 

con duración de dos meses, durante las cuales acudieron por seis horas diarias, de 

lunes a viernes, para capacitarse, también recibieron una beca mensual, y de igual 

forma se les capacitó en materia organizacional, fiscal, legal y administrativa. 

 

A partir de la aprobación de la ley y el reglamento, se llevaron a cabo acciones y 

programas de fomento cooperativo como: el Programa Especial de Empleo y Fomento 

Cooperativo (PEEFC), del 2004 al 2007, Programa General de Fomento Cooperativo 

(PGFC), de 2007 a 2012, el cual retoma otras variantes de la Economía Social y 

Solidaria para el fortalecimiento del empleo. El Subprograma ¡Qué buena puntada¡ 

(QBP) funcionó del 2007 al 2012. Estos programas promovieron el autoempleo en la 

Ciudad de México e impulsaron mecanismos para la creación de sociedades 

cooperativas en áreas de producción. 

 

Estos programas estuvieron acompañados de cursos de formación de empresas 

cooperativas para el autoempleo, con duración de dos meses, para lo que se 

establecieron cuatro centros, los asistentes recibieron una beca mensual, donde se les 

dio formación organizacional, fiscal, legal y administrativa. La finalidad era que 

generarán un bien material ya sea en área de la cultura, alimentos o informática, 

algunos de estos productos fueron adquiridos por la administración central, por las 

delegaciones y dependencias autónomas o paraestatales. 
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En el 2010 se firmó el convenio “Por el Empleo y la Economía Social y Solidaria para la 

Reactivación en el DF” con el objetivo de mejorar la capacitación y para impulsar las 

cooperativas, principalmente enfocado en la distribución de productos y servicios para 

las administraciones locales, lo que requirió la modificación de algunas leyes para 

obtener recursos que permitieran la generación de nuevos proyectos productivos, 

apertura de negocios y uso del suelo. 

 

En el 2012, la ONU declaró “2012 el año internacional de las empresas cooperativas”, 

lo que permitió que personas entre 29 y 45 años pudieran incorporarse al mercado 

laboral, además se llevaron a cabo cinco ferias cooperativas. Ese año, el Consejo 

Consultivo del Programa de Fomento Cooperativo acordó la elaboración de políticas 

públicas para reforzar la coordinación de los movimientos cooperativos locales y 

nacionales, impulsando la cultura cooperativa en todos los ámbitos de la producción en 

México. 

 

El Programa para la Promoción, Fortalecimiento e Integración Cooperativa (PPFIC), 

que posteriormente se llamó Programa de Apoyo para el Desarrollo de las Sociedades 

Cooperativas de la Ciudad de México (Cooperativas CDMX), con vigencia del 2012 al 

2015, y el Subprograma Impulso Cooperativo estuvieron a cargo de la Secretaría del 

Trabajo y Fomento al Empleo (STyFE). Estos programas y acciones de fomento 

cooperativo y otras formas de Economía Social y Solidaria se encaminaron hacia cuatro 

ejes: la capacitación organizacional, el financiamiento, la asesoría técnica y el apoyo a 

la comercialización. 

 

Por su parte, la STyFE trabajó en la integración de un directorio de cooperativas dentro 

del Directorio Estadístico de Unidades Económicas del Instituto Nacional de Estadística 

y Geografía (INEGI), donde identificó a 596 cooperativas, en 2014. 

 

En el 2016, comenzó el Programa de Apoyo para el Desarrollo de las Sociedades 

Cooperativas, cuyo objetivo era contribuir a la generación y consolidación de fuentes 

de trabajo entre los habitantes de la Ciudad de México, ofreciendo alternativas de 
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organización a las sociedades cooperativas, brindar servicios de asesoría, capacitación 

o asistencia técnica, apoyos económicos, maquinaría o servicios, enfocados a 

fortalecer procesos productivos de comercialización y promoción. 

 

El artículo 5 de la Ley de Protección de Fomento al Empleo del Distrito Federal señalaba 

que el gobierno del DF, por medio de la Secretaría del Trabajo y Fomento al Empleo, 

busca fortalecer y fomentar el cooperativismo, mediante el establecimiento de 

programas y acciones de apoyo empresarial, mediante la vinculación y comercialización 

de los bienes y servicios que producen. 

 

El gobierno de la Ciudad de México elevó el cooperativismo y la Economía Social y 

Solidaria al rango de política pública en la Constitución de la CDMX, de igual forma, 

muchas de las acciones económicas y sociales de gobierno han buscado fomentar este 

tipo de economía. 

 

En la siguiente tabla podemos ver los programas que ha desarrollado el gobierno del 

Distrito Federal, actualmente gobierno de la Ciudad de México:
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Cuadro 2.1 Programas de fomento y promoción del cooperativismo y ESS en la CDMX 
Programa Periodo Organismo a 

cargo de su 
formulación 

 Objetivo Población beneficiada Instrumentos 

Programa Capacitación 
para el Impulso de la 
Economía Social 
 (CAPACITES) 

2003 Secretaría de 
Trabajo y 
Fomento al 
Empleo 
(Dirección 
General de 
Empleo, 
Capacitación y 
fomento 
Cooperativo) 

Incorporar al mercado del 
trabajo a personas 
desempleadas y 
subempleadas del DF en 
actividades productivas 
por cuenta propia. 

Personas 
desempleadas y 
subempleadas del DF 
 
 

Capacitación para el autoempleo 
Vales de capacitación  
Consolidación de iniciativas de empleo 
Fomento del autoempleo 

2010 Secretaría de 
Trabajo y 
Fomento al 
Empleo 

Apoyar a personas 
buscadoras de empleo 
para que cursen 
capacitaciones, para que 
adquieran o fortalezcan 
sus conocimientos, 
habilidades, desarrollen 
actividades productivas 
por su cuenta y otorgar 
apoyo económico por la 
realización de tareas 
rentables. 

Jóvenes, mujeres, 
adultos mayores, 
población 
discapacitada, mujeres 
embarazadas, 
población preliberada y 
liberada, población 
LGTB. 

Apoyo económico (beca) y en especie 
(materiales para el desarrollo de las prácticas 
en los grupos de capacitación, mobiliario, 
maquinaria, equipo y/o herramienta). 
Capacitación para el autoempleo 
Vales de capacitación. 
Consolidación de iniciativas de empleo 
Fomento del autoempleo 

Programa Especial de 
Empleo y Fomento 
Cooperativo 

2004 
  a 
2007 

Secretaría de 
Trabajo y 
Fomento al 
Empleo 

Impulsar la constitución 
de cooperativas y la 
generación de 10 mil 
empleados   permanentes 
en el sector servicios, 
comercio y turismo. 
Además, proporcionar 
cursos de capacitación, 
asesoría y la entrega de 
financiamientos para 
evitar su fracaso. 

Desempleados y 
subempleados 
Mujeres desempleadas 
mayores de 35 años   

Capacitación masiva de desempleados para la 
constitución de sociedades cooperativas (micro, 
pequeñas, medianas o grandes empresas) 
El programa otorga una beca mensual de 2 mil 
pesos. Tras la capacitación se podía acceder a 
un crédito de 50 mil pesos para iniciar su 
negocio con tasas accesibles y la posibilidad de 
concursar en las compras consolidadas del 
gobierno. 
   

Programa General de 
Fomento Cooperativo 
del Distrito Federal 

2007 
 a 
2012 

Secretaría de 
Trabajo y 
Fomento al 
Empleo 

Generación de empleos 
mediante la constitución 
de empresas y proyectos 
de inversión pública, 
privada y social de 
carácter cooperativo y de 
Economía Social y 
Solidaria 

Habitantes del Distrito 
Federal que se 
encuentren 
involucrados de manera 
directa o indirecta en el 
sector y movimiento 
cooperativo, que se 
encuentren 
desempleados y 
subempleados o 
inmersos en la 
economía cooperativa, 
popular y solidaria. 
mujeres y grupos 
vulnerables  

-Capacitación cooperativa (Desarrollo 
consolidación e integración de empresas 
cooperativas) 
- Gestión y financiamiento cooperativo 
-Organización de ferias y tianguis, mercados y 
exposiciones de bienes y servicios producidos 
por cooperativas. 
 Gestión administrativa y asesoría jurídica 
Generación de un patrón del sector. 
 Brindar orientación. Asesoría y capacitación 
técnica, jurídica contable, administrativa a 
personas y grupos solidarios 

Programa para la 
Promoción 
Fortalecimiento e 
Integración 
Cooperativa 
(PPFIC) 
 
 

2012  
  a 
2014 

Secretaría de 
Trabajo y 
Fomento al 
Empleo 

Contribuir a la 
consolidación de empleos 
generados por las 
sociedades cooperativas 
del DF mediante la 
promoción o 
fortalecimiento de al 
menos 25 cooperativas. 

Desempleados, 
subempleados, 
migrantes e iniciativas 
productivas, a nivel 
individual. 
Sociedades 
cooperativas   

Transferencia electrónica para la adquisición de 
equipo, maquinaria y materia prima mediante la 
entrega de un apoyo. 
Actividades de educación cooperativa, 
otorgamiento de apoyos económicos 
destinados a dos rubros:  
a) asesoría, capacitación, consulta y asistencia 
técnica. 
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 legalmente constituidas   
radicadas en el DF 

b) adquisición de equipo maquinaria y/ servicios 
enfocados a fortalecer procesos productivos de 
comercialización y promoción. 

Programa de Apoyo 
para el Desarrollo de 
las Sociedades 
Cooperativas de la 
Ciudad de México 
(Cooperativas CDMX) 

2015 
   a 
2018 

Secretaría de 
Trabajo y 
Fomento al 
Empleo 

Contribuir a la generación 
de fuentes de trabajo 
digno, mediante la 
organización de 
sociedades cooperativas 

194 sociedades 
cooperativas de 
producción de bienes y 
servicios  

Dar asesoría, capacitación o asistencia técnica 
especializada, además de apoyos económicos 
para la adquisición de equipo, maquinaria y 
servicios enfocados a fortalecer procesos 
productivos, de comercialización y/o de 
promoción. 
Apoyos económicos directos para gastos 
relacionados con la constitución de sociedades 
cooperativas  
Apoyos económicos indirectos para un plan de 
negocios y fortalecer procesos productivos, 
comerciales y de gestión. 
Apoyos económicos diferenciados o para 
adquisición de equipo, maquinaria y servicio 
enfocados en fortalecer procesos productivos 
de comercialización y promoción. 

“Fomento, Constitución 
y Fortalecimiento de 
Empresas Sociales Y 
Solidarias de la Ciudad 
De México” 
(FOCOFESS) 

 2018 
   a 
2021 

Dirección de 
Atención a 
Cooperativas 
(DAC) 
Dirección de 
Fomento al 
Cooperativismo 
(DFC) 

Mejorar las capacidades 
organizativas, de gestión 
y financieras de las 
Organizaciones del 
Sector Social de la 
Economía. 
Constituir y consolidar al 
Sector Social de la 
Economía de la Ciudad 
de México, como una 
fuente de empleo digno. 

Personas agrupadas en 
organizaciones sociales 
y solidarias que realizan 
actividades de 
producción, 
distribución, 
comercialización y 
consumo de bienes y 
servicios en la CDMX, 
que se encuentran 
constituidas como 
Sociedades 
Cooperativas o que 
están interesadas en 
constituirse bajo ese 
esquema. 

-Capacitación en materia de economía social y 
solidaria para los integrantes de la Cooperativa, 
y para el fortalecimiento de sus procesos 
productivos, comerciales y de gestión.  
-Asistencias técnicas especializadas en 
asesoría para la mejora del proyecto productivo 
y un plan de negocios.  
-Emisión del Acta Constitutiva ante Notario 
Público  
-Otorgar un apoyo económico directo, para la 
adquisición de herramienta, equipo o materia 
prima, relacionados con la actividad productiva 
de la Cooperativa. 

Fuente: Elaboración propia basada en las reglas de operación de los programas 
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Respecto a los programas de capacitación, en la Cuadro 2.2 podemos ver los 

diferentes subprogramas y proyectos que han acompañado los programas de 

fomento y fortalecimiento del cooperativismo y de Economía Social y Solidaria en la 

Ciudad de México. En este caso, nos enfocaremos en los programas de 

capacitación que se han implementado desde el 2003. El programa Capacitación 

Para el Impulso de la Economía Social (CAPACITES) de 2003 al 2014 operó de 

forma similar durante este período, ya que otorgaba capacitación y un apoyo 

económico a las personas desempleadas o subempleados de 16 años, para 

desarrollar una actividad productiva. 

Después del 2014, CAPACITES tuvo cambios, ya que sus actividades estuvieron 

divididas en tres subprogramas, Subprograma de Capacitación para el Trabajo 

(SCAPAT), Subprograma de Fomento al Autoempleo (SFA), Subprograma 

Compensación a la Ocupación Temporal (SCOT). De estos tres, el SCAPAT se 

enfocaba en otorgar capacitación a buscadores de empleo que quisieran colocarse 

o desarrollar una actividad por cuenta propia, para ello se dividió en diferentes 

modalidades dirigidas a diferentes tipos de sectores de la población. Las 

modalidades de capacitación eran: 

A) Capacitación Mixta (CM). Empresas o empleadores que requerían personal 

capacitado en una ocupación, actividad o puesto específico y que faciliten sus 

instalaciones. 

 B) Capacitación en la Práctica Laboral (CPL). Se impartió en las empresas con el 

fin de facilitar la inserción en el mercado de trabajo de buscadoras y buscadores de 

empleo entre 16 y 30 años, recién egresados de los niveles técnico o profesional. 

 C)Capacitación para el Autoempleo (CA). Orientado a la adquisición o 

fortalecimiento de habilidades laborales dirigido a quienes deseen desarrollar una 

actividad productiva por cuenta propia. 

 D) Vales de Capacitación (VC). Orientado a buscadoras y buscadores de empleo 

desocupados que enfrentan dificultades para insertarse al mercado laboral y 
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requieren actualizar, mejorar y/o reconvertir sus competencias, habilidades y/o 

destrezas laborales. Los cursos se imparten en instituciones educativas. 

E) Capacitación para la Inclusión Socio-Laboral (CISOL). Enfocado a mujeres y 

hombres buscadores de empleo, de 16 años en adelante, principalmente a madres 

jefas de familia, jóvenes, adolescentes embarazadas, personas con discapacidad, 

adultos mayores, personas con VIH SIDA, población callejera e internos 

preferentemente a los que estén próximos a ser liberados, preliberados o 

externados de los Centros de Readaptación Social y/o Comunidades para 

Adolescentes. 

F) Consolidación de Iniciativas de Empleo (CIE). Apoyo a Buscadores de empleo 

de 16 años en adelante, que deseen iniciar un proyecto productivo o para aquellos 

que se encuentran en operación, legalmente constituidos, que requieran fortalecer 

o incrementar sus conocimientos y habilidades tanto técnicas como administrativas, 

para especializarse en temas que coadyuven a la consolidación y desarrollo 

empresarial de su proyecto. 

Podemos observar que la capacitación que ofrece el programa CAPACITES se 

encamina más a generar proyectos de autoempleo; producción y desarrollo de 

pequeñas empresas para la generación de puestos de trabajo. Dentro de las reglas 

de operación no se especifica si dentro de la capacitación se busca o promueve la 

economía social. 

A la par del programa CAPACITES operaron otros programas de promoción del 

cooperativismo como el Programa Especial de Empleo y Fomento Cooperativo 

(2004 -2007), y el Programa General de Fomento Cooperativo del Distrito Federal 

(2007- 2012), los cuales plantean proyectos y programas de capacitación como: 

construcción de centros cooperativos de capacitación para el fomento del empleo 

industrial delegacionales; establecimiento de la Casa del Cooperativista de la 

Ciudad de México, capacitación para la constitución y desarrollo de sociedades 

cooperativas; de asesoría jurídica, contable y administrativa para las sociedades, 

uniones, federaciones y confederaciones cooperativas; desarrollo empresarial 
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cooperativo para la elaboración y ejecución de planes de inversión, negocios y 

capacitación técnica industrial. 

Estos programas, a diferencia de CAPACITES, van más enfocados a la constitución 

y desarrollo de sociedades cooperativas, así como a dar asesoría jurídica, contable 

y administrativa. Además, dentro de las reglas de operación se incluyen uniones, 

federaciones y confederaciones cooperativas. 

El Programa para la Promoción Fortalecimiento e Integración Cooperativa (PPFIC) 

estuvo integrado por los Subprogramas de Fortalecimiento y Desarrollo de 

Sociedades cooperativas y el Subprograma de Impulso a la Formación de 

Sociedades Cooperativas, los cuales otorgaban asistencia técnica especializada 

para adquirir materia prima, equipo y maquinaria para la formación de cooperativas, 

y de procesos de comercialización y promoción. Otro subprograma fue el de Impulso 

a la Formación de Sociedades Cooperativas integradas por personas que realizan 

servicio público de limpia de manera voluntaria, el cual como lo menciona su nombre 

está dirigido a personas específicas que buscan constituirse en sociedades 

cooperativas. 

Entre el 2014 y el 2018 se implementó el Programa de Apoyo para el Desarrollo de 

las Sociedades Cooperativas de la Ciudad de México (Cooperativas CDMX), que 

contenía dos subprogramas: Impulso Cooperativo y Fortalecimiento Cooperativo, 

de los cuales el primero se encargaba del acompañamiento y capacitación para la 

formación de nuevas sociedades cooperativas. Desde 2018 hasta la actualidad se 

lleva a cabo el programa de Fomento, Constitución y Fortalecimiento de Empresas 

Sociales y Solidarias de la Ciudad de México (FOCOFESS), con los 

correspondientes subprogramas de Fomento y Constitución de Empresas Sociales 

y Solidarias, así como el Subprograma de Fortalecimiento de Empresas Sociales y 

Solidarias. 

El Subprograma de Fomento y Constitución de Empresas Sociales y Solidarias de 

FOCOFESS, es el que está más enfocado a la capacitación, ya que otorga apoyos 

para cubrir el servicio de capacitación en temas relacionados con la Economía 
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Social y Solidaria, para dos de sus integrantes, así como en recibir asistencia 

técnica especializada, asesoría y mejoramiento del proyecto productivo. Cabe 

destacar que, en las reglas de operación del FOCOFESS, se destaca que habrá 

capacitación en materia de Economía Social y Solidaria, además de que se incluyen 

otro tipo de OESS. 

En los programas de fomento al cooperativismo y de la ESS, llevados a cabo por la 

Secretaría del Trabajo y Fomento al Empleo y la Dirección General de Economía 

Social y Solidaria, podemos observar cómo, en un principio, sus programas se 

encaminaban más hacia el autoempleo de personas desempleadas, sectores 

vulnerables etc., actualmente  se enfoca en la formación  y consolidación de OESS, 

se dan asesorías jurídicas y administrativas, sin embargo, las reglas de operación 

aún no aclaran en qué consisten dichas capacitaciones. 

Es por ello que en este trabajo se estudia el proyecto de Escuela Abierta de 

Economía Social y Solidaria de la Secretaría de Cultura de la CDMX, ya que además 

de dar asesorías en las áreas jurídica, contable y administrativa, contribuye al 

fortalecimiento de OESS; la Escuela cuenta con un programa que comprende una 

serie de tareas que promueven la Economía Social y Solidaria no sólo para las 

OESS, sino también para cooperativas y público en general. 

Un factor que contribuye a la autogestión y permanencia de cooperativas y OESS 

es el reconocimiento de que su naturaleza es diferente y que su alcance puede ser 

mayor, ya que se pretende que las relaciones tanto dentro como fuera tengan un 

impacto en su entorno. 
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Cuadro 2.2 Programas, subprogramas y proyectos de capacitación en materia de ESS para el DF y CDMX 

Programa Período Programas y subprograma  Descripción  

Programa de 
Capacitación para 
el Impulso de la 
Economía Social 
(CAPACITES) 

2003-2014 
 
 
 

Capacitación para el autoempleo Dirigido a desempleados o subempleados de 16 años o más que de 
forma individual o grupal contaban con el perfil y experiencia para 
desarrollar una actividad productiva por cuenta propia. 

Vales de capacitación  
 

Orientado a desempleados de 16 años o más que enfrentaban 
dificultades para reinsertarse al mercado laboral y requieren actualizar, 
mejorar y/o reconvertir sus competencias, habilidades y destrezas 
laborales. Mientras se imparta el curso, la Unidad Operativa promoverá 
el acceso de los beneficiarios a prácticas laborales en empresas 
interesadas en participar en la modalidad, con la finalidad de 
incrementar sus posibilidades de contratación en un empleo. 

Consolidación de iniciativas de empleo Apoyo dirigido a los internos y a los que estén próximos a ser liberados, 
preliberados o externados de los Centros de Readaptación Social del 
Distrito Federal que deseaban adquirir, fortalecer o reconvertir sus 
conocimientos y habilidades para generar condiciones que les 
permitían desarrollar una actividad productiva por cuenta propia, así 
como a subempleados que participan en un proyecto productivo en 
operación, de preferencia legalmente constituidos, que requieren 
fortalecer o incrementar sus conocimientos y habilidades tanto técnicas 
como administrativas, para especializarse en temas que coadyuven a 
la consolidación y desarrollo empresarial de su proyecto. 

Fomento del autoempleo 
 

Su objetivo era incentivar la generación o consolidación de empleos 
mediante la entrega de mobiliario, maquinaria, equipo y/o herramienta 
y el otorgamiento de apoyos económicos, que permitan la creación o 
fortalecimiento de Iniciativas de Ocupación por Cuenta Propia (IOCP) 
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2014- 2018  Subprograma de Capacitación para el Trabajo 
(SCAPAT) 
 

Apoyo otorgado buscadoras y buscadores de empleo que requieren 
capacitarse para facilitar su colocación o desarrollo de una actividad 
productiva por cuenta propia.  
Se implementa a través de las siguientes modalidades de capacitación:  
A) Capacitación Mixta (CM) Empresas o empleadores que requieren 
personal capacitado en una ocupación, actividad o puesto específico y 
que están dispuestas a facilitar sus instalaciones. 
 B) Capacitación en la Práctica Laboral (CPL) La capacitación práctica 
se imparte en las empresas con el fin de facilitar la inserción en el 
mercado de trabajo de buscadoras y buscadores de empleo 
preferentemente entre 16 y 30 años, recién egresados de los niveles 
técnico o profesional. 
 C) Capacitación para el Autoempleo (CA) está orientada a la 
adquisición o fortalecimiento de habilidades laborales dirigido a 
quienes deseen desarrollar una actividad productiva por cuenta propia. 
 D) Vales de Capacitación (VC) Se orienta a buscadoras y buscadores 
de empleo desocupados que enfrentan dificultades para insertarse al 
mercado laboral y requieren actualizar, mejorar y/o reconvertir sus 
competencias, habilidades y/o destrezas laborales. Los cursos se 
imparten en instituciones educativas. 
 E) Capacitación a la Inclusión Socio-Laboral (CISOL) Se enfoca a 
mujeres y hombres Buscadores de empleo, de 16 años en adelante, 
principalmente a madres jefas de familia, jóvenes, adolescentes 
embarazadas, personas con discapacidad, adultos mayores, personas 
con VIH SIDA, población callejera e internos preferentemente a los que 
estén próximos a ser liberados, preliberados o externados de los 
Centros de Readaptación Social y/o Comunidades para Adolescentes. 
 F) Consolidación de Iniciativas de Empleo (CIE) Apoya a buscadores 
de empleo de 16 años en adelante, que deseen iniciar un proyecto 
productivo o para aquellos que se encuentran en operación,  
legalmente constituidos, que requieren fortalecer o incrementar sus 
conocimientos y habilidades tanto técnicas como administrativas, para 
especializarse en temas que coadyuven a la consolidación y desarrollo 
empresarial de su proyecto. 

 
Subprograma de Fomento al Autoempleo (SFA)  
 
 

Apoyo otorgado personas mayores de 18 años, que se encuentran en 
situación de desempleo o subempleo y que cuenten con las 
competencias y experiencia laboral para desarrollar una actividad 
productiva por cuenta propia incentivando la generación o 
consolidación de empleos mediante la entrega de mobiliario, 
maquinaria, equipo y/o herramienta sustancial e indispensable para el 
proceso productivo de la Iniciativa de Ocupación por Cuenta Propia 
(IOCP). Los bienes se entregarán en custodia a los integrantes de la 
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IOCP, la cual estará sujeta a seguimiento durante doce meses, por 
parte del personal de la DGECyFC, a partir de que inicie su operación, 
para verificar el funcionamiento y la utilización de los bienes otorgados 
de acuerdo a lo establecido en la propuesta de IOCP para que al final 
del plazo, se proceda a su entrega definitiva. 

Subprograma Compensación a la Ocupación 
Temporal (SCOT) 
 
 
 
 
  

Apoya otorgado Buscadores de empleo que vivan en el Distrito 
Federal, de 18 años en adelante con interés en participar en el 
desarrollo de actividades de ocupación temporal, en el marco de 
proyectos locales, delegacionales y/o regionales de carácter 
gubernamental, social y/o comunitario de instituciones públicas y con 
empresas que garanticen estabilidad en la ocupación y que 
proporcionen capacitación, para que a los buscadores les permita 
contar con ingresos para atender sus necesidades básicas y continuar 
su búsqueda de empleo.  
  

Programa Especial 
de Empleo y 
Fomento 
Cooperativo 

2004-2007 1. PROYECTOS 
  
1. De construcción de centros cooperativos de 
capacitación para el fomento del empleo industrial 
delegacionales. 
  
2. De industrialización de productos agropecuarios. 
  
3. De construcción de plazas comerciales de carácter 
cooperativo en cada Delegación del Distrito Federal. 
  
4. De estudio y diagnóstico del cooperativismo del 
Distrito Federal. 
  
5. De integración, actualización y control del padrón 
cooperativo de la Ciudad de México. 
  
6. De establecimiento de la Casa del Cooperativista de 
la Ciudad de México. 
  
7.De abasto cooperativo en apoyo de la economía 
popular. 
  
8. De simplificación administrativa en materia de 
fomento cooperativo. 
  
2. PROGRAMAS 

 No especifica 
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1. De capacitación para la constitución y desarrollo de 
sociedades cooperativas. Mediante cursos a socios e 
instructores. 
  
2. De creación de sociedades cooperativas DIF – DF. 
  
3. De vinculación laboral del seguro de desempleo con 
el fomento cooperativo, la economía solidaria y otros 
programas sociales. 
  
4. De costura “¡Qué Buena Puntada!”, a iniciativa de la 
Secretaría de Trabajo y Fomento al Empleo. 
  
5. De asesoría jurídica, contable y administrativa para 
las sociedades, uniones, federaciones y 
confederaciones cooperativas. 
  
6. De desarrollo empresarial cooperativo para la 
elaboración y ejecución de planes de inversión, 
negocios y capacitación técnica industrial. 
  
7. De financiamiento a proyectos productivos 
cooperativos. 
  
8. De integración de redes de producción y 
comercialización de cooperativas y economía solidaria. 
  
9. De proveeduría de bienes y servicios cooperativos a 
la Administración Pública del Distrito Federal. 
  
10.De difusión del cooperativismo en el Distrito 
Federal. 
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Programa General 
de Fomento 
Cooperativo del 
Distrito Federal 

2007-2012 1. De construcción de centros cooperativos de 
capacitación para el fomento del empleo industrial 
delegacionales. 
  
2. De industrialización de productos agropecuarios. 
  
3. De construcción de plazas comerciales de carácter 
cooperativo en cada Delegación del Distrito Federal. 
  
4. De estudio y diagnóstico del cooperativismo del 
Distrito Federal. 
  
5. De integración, actualización y control del padrón 
cooperativo de la Ciudad de México. 
  
6. De establecimiento de la Casa del Cooperativista de 
la Ciudad de México. 
  
7. De abasto cooperativo en apoyo de la economía 
popular. 
  
8. De simplificación administrativa en materia de 
fomento cooperativo. 
  
2.2. PROGRAMAS 
  
1. De capacitación para la constitución y desarrollo de 
sociedades cooperativas. Mediante cursos a socios e 
instructores. 
  
2. De creación de sociedades cooperativas DIF – DF. 
  
3.De vinculación laboral del seguro de desempleo con 
el fomento cooperativo, la economía solidaria y otros 
programas sociales. 
  
4.De costura “¡Qué Buena Puntada!”, a iniciativa de la 
Secretaría de Trabajo y Fomento al Empleo. 
  
5. De asesoría jurídica, contable y administrativa para 
las sociedades, uniones, federaciones y 
confederaciones cooperativas. 

No especifia 
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6.De desarrollo empresarial cooperativo para la 
elaboración y ejecución de planes de inversión, 
negocios y capacitación técnica industrial. 
  
7. De financiamiento a proyectos productivos 
cooperativos. 
  
8. De integración de redes de producción y 
comercialización de cooperativas y economía solidaria. 
  
9. De proveeduría de bienes y servicios cooperativos a 
la Administración Pública del Distrito Federal. 
  
10.De difusión del cooperativismo en el Distrito 
Federal. 
  
11. Los de carácter delegacional que se acuerden. 

Programa para la 
Promoción 
Fortalecimiento e 
Integración 
Cooperativa 
(PPFIC) 
 
 
 
 
 
 

2012-2014 Subprograma de Fortalecimiento y Desarrollo de 
Sociedades cooperativas 

Se le dio a poyo a económicos indirectos como la asistencia técnica 
especializada y directo para la adquisición de materia prima, equipo, 
maquinaria y servicios enfocados a fortalecer procesos productivos de 
comercialización y producción. 

Subprograma de Impulso a la Formación de 
Sociedades Cooperativas 
PPFIC 

Apoyos económicos directos e indirectos capacitación, formación 
cooperativa y asistencia técnica especializada, adquisición de equipo, 
maquinaria y servicios enfocados a fortalecer procesos productivos de 
comercialización y promoción. 

Subprogramas de Impulso a la Formación de 
Sociedades Cooperativas Integradas por Personas 
que Realizan Servicio Público de Limpia de Manera 
Voluntaria. 

Brindar asesoría necesaria para que la organización de grupos de 
personas que realizan el servicio y puedan constituirse tener asesoría 
administrativo y contable de las sociedades cooperativas que se 
establezcan como forma de organización en las demarcaciones. 

Programa de Apoyo 
para el Desarrollo 
de las Sociedades 
Cooperativas de la 
Ciudad de México 
(Cooperativas 
CDMX)  

2015-2018 Subprograma de  
Impulso cooperativo 

1.-Acompañamiento y capacitación para la formación de nuevas 
sociedades cooperativas 
2.-Apoyo económico diferenciado para la adquisición de equipo, 
maquinaria y/o servicios enfocados a fortalecer procesos productivos, 
de comercialización y/o de promoción 

Subprograma de  
Fortalecimiento Cooperativo 
 
 

1.-Asistencia técnica especializada 
2.-Apoyo económico diferenciado para la adquisición de equipo, 
maquinaria y/o servicios enfocados a fortalecer procesos productivos, 
de comercialización y/o de promoción. 
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“Fomento, 
Constitución y 
Fortalecimiento de 
Empresas Sociales 
Y Solidarias de la 
Ciudad De México” 
(FOCOFESS) 

 2018 -2021 Subprograma de Fomento y Constitución de 
Empresas Sociales y Solidarias 

Otorgar los siguientes apoyos 
1. Un apoyo indirecto destinado a cubrir los servicios notariales para 
su constitución legal.  
2. Un apoyo indirecto destinado a cubrir el servicio de capacitación en 
temas relacionados con la Economía Social y Solidaria para dos de 
sus integrantes.  
3. Un apoyo indirecto destinado a cubrir el costo de los servicios de 
tres asistencias técnicas especializadas, para asesoría y 
mejoramiento del proyecto productivo.  
4. Un apoyo directo destinado a la adquisición de maquinaria y/o 
equipamiento relacionado con su actividad productiva, que fortalezca 
su actividad. Este apoyo directo será considerado como “capital 
semilla”. 

Subprograma de “Fortalecimiento de Empresas 
Sociales y Solidarias 

Otorgar hasta 353 apoyos a cooperativas, por un monto total de hasta 
$150,000.00 (Ciento cincuenta mil pesos 00/100 M.N.), a cada una de 
ellas, distribuido de la siguiente manera: 
 1. Un apoyo indirecto destinado a cubrir el servicio de capacitación 
en Economía Social y Solidaria, para dos de sus integrantes.  
2. Un apoyo indirecto destinado a cubrir el costo de los servicios de 
tres asistencias técnicas especializadas, a fin de que cada 
Cooperativa beneficiada mejore su Proyecto Productivo, así como su 
Plan de Negocios.  
3. Un apoyo directo destinado a la adquisición de maquinaria y/o 
equipamiento relacionado con su actividad productiva, que contribuya 
a fortalecer a la Cooperativa. 

Fuente: Elaboración propia a partir de las reglas de operación de los programas.
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 2.6 Marco Jurídico en materia de Economía Social y Solidaria en la 

CDMX 

 

Actualmente, en la Constitución Política de la CDMX (CPCDMX) se agregaron 

temas en la materia, como es el caso en su Artículo 9 que se refiere a la Ciudad 

Solidaria, señalando que las autoridades adoptarán las medidas necesarias para 

que se erradiquen las desigualdades estructurales y la pobreza, y de igual forma se 

promueva el desarrollo sustentable.  

 

El Artículo 10, que se refiere a la ciudad productiva, señala que toda persona tiene 

derecho a participar en el desarrollo económico social, cultural y político; indica que 

“las autoridades impulsarán la constitución y funcionamiento de cooperativas de las 

personas trabajadoras y otras formas del sector social de la economía, que 

contribuya al desarrollo económico de la Ciudad y el mejoramiento de las 

condiciones de vida de sus habitantes”  

 

El Apartado D, relacionado con la inversión social productiva, del Artículo 10, 

destaca que “el Gobierno establecerá programas y designará presupuesto para el 

fomento al emprendimiento y el impulso a las actividades económicas tendientes al 

desarrollo económico, social y el empleo en la ciudad” 

 

El Artículo 17, Apartado B, de la política económica, señala que las instituciones 

gubernamentales proveerán lo necesario para que las empresas, “la acción 

comunitaria y de cooperativas, las organizaciones sociales y colectivas de 

productores, comerciantes y consumidores sean objeto de fomento y apoyo. Se 

impulse al sector social y solidario de la economía a través de políticas para su 

constitución, desarrollo y fortalecimientos de sus capacidades y competencias” 

 

En este capítulo hemos revisado como Organismos internacionales y los gobiernos 

han comenzado a ver las políticas públicas de Economía Social y Solidaria como 

estrategia de combate a la pobreza y desempleos.  
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También se revisaron los avances que han tenido el cooperativismo y la Economía 

Social y Solidaria en México, específicamente en la Ciudad de México. El análisis 

de los programas, subprogramas y proyectos de capacitación nos permite observar 

que han experimentado cambios principalmente al incorporar otro tipo de OESS, así 

como las asesorías jurídicas y administrativas. En el siguiente capítulo me centraré 

en el proyecto de la Escuela Abierta de Economía Social y Solidaria implementada 

por el Gobierno de la Ciudad de México.  
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Capítulo 3.  Análisis del programa académico de la Escuela Abierta de 

Economía Social y Solidaria, en la Ciudad de México (2019 -2020) 

 

En el capítulo anterior se hizo un recuento de los programas sociales que emprendió 

el Gobierno de la Ciudad de México (CDMX), anteriormente Distrito Federal, 

enfocados a la capacitación, fomento y promoción del cooperativismo. 

Posteriormente también fueron incluidas otras organizaciones de Economía Social 

y Solidaria en estos programas, los cuales, en su gran mayoría, contemplaban la 

capacitación para los beneficiarios, mediante la asesoría técnica, jurídica y 

administrativa, entre otras. 

 

La capacitación dentro de estos programas es importante porque permite solventar 

problemas administrativos y jurídicos en la tarea de constituirse, sin embargo, al 

proponer una economía alternativa, es necesario que se avance a proporcionar una 

asesoría ligada más a los principios y valores de la ESS, con la finalidad de no caer 

en una dependencia económica y política del Gobierno. A medida que se va 

produciendo un mayor intercambio de conocimiento entre las diversas OESS, su 

campo de acción y sus redes se van ampliando, sin limitarse a funcionar como un 

instrumento de inserción laboral. 

  

En el último trimestre del 2019, se realizó la prueba piloto del proyecto Escuela 

Abierta de Economía Social y Solidaria (EAESS), a cargo de la Secretaría de Cultura 

de la Ciudad de México, programa que continuó durante todo el 2020, el proyecto 

cuenta con un plan de estudios, integrado por talleres que son impartidos por  

personas que, además de contar con estudios superiores, pertenecen a algún tipo 

de Organización de Economía Social y Solidaria (OESS) y buscan transmitir sus 

experiencia a las personas interesadas en generar un nuevo proyecto de esta 

naturaleza. 

 

 



77 
 

3.1 Economía Social y Solidaria en la Ciudad México 
 

Datos de Coneval (2018) señalan que la Ciudad de México cuenta con 2.6 millones 

de personas en situación de pobreza, esto es, 30.6% de la población, de los cuales 

153 mil 332 están en situación de pobreza extrema. En los últimos 10 años, la 

población en esta condición cuenta con un ingreso insuficiente para adquirir la 

canasta alimentaria y no alimentaria, lo que se debe en parte a la disminución del 

valor adquisitivo del salario mínimo. 

 

En la Ciudad de México no hay un registro sobre el número de Organizaciones de 

Economía Social y Solidaria (OESS), sin embargo, existen organizaciones que sí 

han tratado de registrarlas. En el 2019, el gobierno de la CDMX proporcionó algunas 

cifras al Global Social Economy Forum3 (GSEF), asociación internacional de 

gobiernos locales, redes y actores de la sociedad civil que promocionan la 

Economía Social y Solidaria. Los datos proporcionados por el gobierno de la CDMX 

fueron resultado del primer Censo de Empresas Sociales y Solidarias de la Ciudad 

realizado por Disruptivo TV, el cual es un sitio web de información que difunde los 

diferentes emprendimientos sociales e innovación, además implementan programas 

de formación ya sea presenciales o en línea para desarrollar habilidades que 

contribuyan a la generación de empresas sociales. 

 

Dentro de la información proporcionada por el GSEF, se señala que el 70% de las 

cooperativas producen algún bien o servicio; el 28 % de ellas son de consumo de 

bienes y servicios, es decir, que buscan obtener artículos para sus hogares o sus 

actividades de producción. El 13% tiene como actividad la industria textil 

(producción y venta) y el 10% se dedica a la venta de alimentos. 

 

El Directorio Estadístico Nacional de Unidades Económicas reporta 614 

cooperativas, mientras que el Padrón de Cooperativas de la Secretaría de Trabajo 

 
3  Datos obtenidos de la página web: https://www.gsef2021.org/index.php/es/economia-social-y-solidaria-es-
es/la-ess-en-la-ciudad-de-mexico-es-es  

https://www.gsef2021.org/index.php/es/economia-social-y-solidaria-es-es/la-ess-en-la-ciudad-de-mexico-es-es
https://www.gsef2021.org/index.php/es/economia-social-y-solidaria-es-es/la-ess-en-la-ciudad-de-mexico-es-es
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y Fomento al Empleo de la Ciudad de México, en 2017, presentó un registro de 408 

cooperativas que solicitaron asistencia o participación en algún programa en 

materia de cooperativas, durante el periodo 2012 al 20164. 

 

3.2 Objetivos de la Escuela Abierta de Economía Social y Solidaria 
 

A finales del 2019, la Secretaría de Cultura de la CDMX, a través del área de 

Desarrollo Cultural Comunitario, realizó la prueba pilotó de la EAESS en diferentes 

sedes de la Ciudad, durante tres meses, diversos colectivos, organizaciones 

promotoras de la cultura local y público general recibieron asesorías en materia de 

Economía Social y Solidaria.  

 

La EAESS se fundamenta en los apartados A, numeral 12, y apartado D, del artículo 

8, de la Constitución Política de la Ciudad de México, titulado “Ciudad educadora y 

del conocimiento”, en estos apartados se hace referencia a los principios de la 

administración pública local que son: innovación, atención ciudadana, gobierno 

abierto, integridad, educación cooperativa, fomento al trabajo intercultural y 

colaborativo. 

 

El proyecto reconoce la importancia de la cultura, no sólo por la transmisión del 

conocimiento, tradiciones, costumbres, saberes etc., sino como un medio para 

reforzar la identidad, mejorar las relaciones entre las personas y generar cambios 

favorables para la sociedad, es por ello que uno de los objetivos ha sido el de 

generar un espacio para la difusión y el aprendizaje acerca de lo que es la ESS. 

 

Al ser un proyecto abierto al público, permite un acercamiento no sólo por parte de 

las cooperativas y OESS, sino también de diferentes sectores de la población que 

contribuyen e intercambian saberes adquiridos desde su experiencia de vida 

 
4  Datos proporcionados por la Secretaría de Trabajo y Previsión Social en las Reglas de Operación del 
Programa Apoyo para el Desarrollo de las Sociedades Cooperativas de la Ciudad de México (Cooperativas 
CDMX 2018). Revisado en la página web. 
http://www.sideso.cdmx.gob.mx/documentos/2018/secretarias/styfe/RO%20Cooperativas%202018.pdf 
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personal y de las experiencias colectivas, de igual forma contribuyen desde un 

contexto cultural y educativo a la generación de nuevos proyectos culturales; en ese 

tipo de espacios se capacitó y accedió a herramientas para la formulación de nuevos 

emprendimientos y se contribuyó a la generación de redes que podrían servir como 

vía para lograr la autogestión y sostenibilidad económica y social de los proyectos. 

  

El objetivo de la EAESS (2020) es “proporcionar las herramientas metodológicas 

básicas y las condiciones para que diversas organizaciones culturales y/o artísticas 

con actividad económica, desarrollen proyectos productivos que puedan ser 

dirigidos al fomento de la cultura, educación, salud y otras áreas del conocimiento 

a nivel local, a través de algún mecanismo o figura de la Economía Social y 

Solidaria, con un impacto local.” 

 

Como señalamos anteriormente, el público objetivo son todos aquellos interesados 

en la economía social, el trabajo solidario o colaborativo, colectivos que buscan 

impactar en el desarrollo comunitario y las sociedades cooperativas, y que ofrecen 

servicios culturales, artísticos, de impacto local que pudieran beneficiar a los 

habitantes de la ciudad. Cabe señalar que la cultura tiene influencia en el 

comportamiento del ser humano dentro de la sociedad. La cultura es dinámica y 

puede enseñar hábitos, por medio de ella no sólo se preservan saberes, sino que 

se puede conservar el entorno social y ambiental. 

Para fines de esta investigación se consideró adecuado el uso de la investigación 

tipo cualitativa, ya que permite describir, comprender, analizar el funcionamiento y 

la influencia que tuvo la EAESS en la promoción de la economía social y solidaria, 

formación de proyectos y generación de redes en la Ciudad de México. Cresweell 

(1995, pág. 13) señala que “la investigación cualitativa es un proceso interrogativo 

de comprensión basado en distintas tradiciones metodológicas de indagación que 

exploran un problema social y humano, el investigador construye un panorama 

complejo y holístico, analiza discursos refiere visiones detalladas de los informantes 

y lleva a cabo el estudio en un entorno natural”. 
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Esta metodología presupone que el conocimiento de la realidad surge a partir de la 

interpretación subjetiva de los significados del entorno social. Considerando lo 

anterior y las ideas y opiniones expresadas por los actores llegaremos a significados 

de la Economía Social y Solidaria, y conocimientos y experiencias acumuladas y 

construidas a partir de su participación en la EAESS.  

Durante la investigación se identificaron tres actores: 

a) Personas que impartieron algún taller para la EAESS, durante el periodo 2019 - 

2020 

b) Personas que cursaron algún taller impartido por la EAESS, durante el periodo 

2019 - 2020 

c) Personal Administrativo de la Secretaría de Cultura de la CDMX, que participó en 

la elaboración, coordinación y operación del proyecto EAESS 

Los cuestionarios constan de dos tipos de preguntas una de tipo semiabierta, ya 

que esto le permite a las personas expresar, argumentar y justificar sus respuesta, 

y otra que corresponde a una escala 1 a 3 (1: “satisfactoriamente”, 2: “parcialmente”, 

3 “escasamente”). Además, el cuestionario está dividido en tres apartados: a) 

Experiencia en Economía Social y Solidaria; b) Experiencia y aportaciones de la 

EAESS; c) Generación de redes.  

El contenido del cuestionario se centró en la búsqueda de patrones o ideas claves 

en el texto de los cuestionarios y para identificarlos se requirió del apoyo del 

programa Atlas ti. 

En el Cuadro 3.1 podemos ver las preguntas que se realizaron a cada actor. 
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 Cuadro 3.1 Preguntas de investigación 

Temas Características de las personas entrevistadas 

Personas que hayan cursado algún 
taller impartido por la EAESS, 
durante el periodo 2019 - 2020 
 

Personas que impartieron algún 
taller para la EAESS, durante el 
periodo 2019 - 2020 
 

Personal Administrativo de la 
Secretaría de Cultura de la 
CDMX, que participo en la 
elaboración, coordinación, 
operación del proyecto EAESS 

Datos estadísticos -Nombre 
-Edad 
-Género 
-Lugar de residencia 
 

-Nombre 
-Edad 
-Género 
-Lugar de residencia 
 

-Nombre 
- Cargo administrativo 
 

Experiencia en 
Economía Social 
y Solidaria 

5. ¿Contaba con conocimiento 
acerca de la economía social y 
solidaria, previo a haber cursado 
algún taller en la EAESS? 
6. ¿Considera que los talleres 
impartidos por la EAESS han 
ampliado su conocimiento sobre la 
economía social y solidaria? 
7. ¿Cuál ha sido el aprendizaje más 
importante que ha obtenido tras 
cursar los talleres de la EAESS? 
8. ¿Podría señalar en pocas 
palabras qué es lo que entiende por 
Economía Social y Solidaria? 
9.Mencione cuáles considera que 
son los valores bajo los cuales 
opera la Economía Social y 
Solidaria  
10.Mencione cuales considera los 
principios de la Economía Social y 
Solidaria 
11.A partir de lo aprendido en la 
EAESS 
12. Ha aplicado o incorporado el 
conocimiento y/o las prácticas 
aprendidas en los talleres al interior 
de su propia organización o 
proyecto? 

5. ¿Pertenece a algún tipo de 
organización de Economía 
Social y Solidaria? 
6. ¿A qué tipo de Organización 
de Economía Social y Solidaria 
pertenece? 
7. ¿Qué tipo de servicio o 
producto ofrece su Organización 
de Economía Social y Solidaria? 
 

3.- ¿Qué actividades desarrollo 
durante la implementación del 
programa Escuela Abierta de 
Economía Social y Solidaria? 
 

Experiencia y 
aportaciones de la 
EAESS 

13. ¿Pertenece a algún tipo de 
organización de economía social y 
solidaria? 
14.En caso de que haya respondido 
sí ¿A qué tipo de organización de 
economía social y solidaria 
pertenece? 
15.En caso de haya respondido no 
¿Proyecta formar una organización 
de economía social y solidaria 
pertenece? Si /no ¿Porqué? 
16. ¿Considera que la EAESS le dio 
elementos para desarrollar un 
proyecto de ESS? 
17. ¿La EAESS le aportó 
conocimiento administrativo y 
jurídico para desarrollar un proyecto 
económico? 
18. ¿En su caso, considera que la 
EAESS le aportó herramientas para 

¿Considera que le programa de 
estudios de la EAESS reúne los 
elementos necesarios para 
instruir al alumno sobre la 
naturaleza de la ESS?  
¿Podría enumerar algunos 
principios o valores de la ESS 
que son transmitidos a los 
estudiantes? 
 
10. ¿Podría señalar el tipo de 
habilidades o recursos que su 
plan de trabajo proporciona a 
los estudiantes? 
11. ¿Considera que la EAESS 
logra vincular las bases de la 
ESS con los intereses y 
proyectos de las estudiantes? 

4- ¿Por qué considera relevante 
la enseñanza de la Economía 
Social y Solidaria? 
5-¿Podría señalar el tipo de 
habilidades o recursos que el plan 
de materias de la EAESS 
proporciona a los estudiantes? 
6. ¿Cuál considera es la 
aportación más importante que da 
la EASESS a sus estudiantes? 
7. ¿Considera que la EAESS ha 
otorgado herramientas a los 
alumnos para que puedan 
generar proyectos? 
8. ¿Considera que la Escuela 
logra vincular las bases de la ESS 
con los intereses y proyectos de 
los estudiantes? 
9. ¿Existe algún vínculo de la 
EAESS con los programas 
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mejorar el funcionamiento interno de 
su organización? 
19.Durante los talleres de la EAESS 
¿Recibió información acerca de 
algunos apoyos programas públicos 
o privados, para el impulso de a 
ESS? En su caso ¿Podría  
especificar de qué apoyo o 
programa se trata? 

12. ¿En la realización de su plan 
de trabajo, se incluye el trabajo 
alrededor de los proyectos? 
13. ¿Considera que los 
elementos de la pregunta 9 y 10 
aparecen reflejados en los 
proyectos de los estudiantes al 
final del curso o taller? 

sociales y/o productivos del 
gobierno de la Ciudad de México? 
10. En caso afirmativo ¿Podría 
señalar los beneficios que eso 
aporta a los estudiantes? 

Generación de 
redes 

20. A través de los talleres de la 
EAESS ¿Han conocido el trabajo 
que se realiza en otras 
Organizaciones  de Economía social 
y solidaria? 
21. ¿Ha establecido relación con 
alguna de ellas? 
22. En su caso, ¿De qué tipo de 
contacto se trata? 
23. En todo caso ¿La EAESS ha 
contribuido a despertar en usted el 
interés por establecer contacto con 
otras organizaciones? 

14. ¿Considera relevante la 
generación de redes entre 
Organizaciones de la Economía 
Social y Solidaria para el buen 
funcionamiento de las 
empresas? ¿Por qué? 
15. ¿Dentro de su plan se 
incluye el tema de la creación 
de redes como una herramienta 
de apoyo y fortalecimiento de 
las Organizaciones de 
Economía Social y Solidaria? 
16. ¿Considera que la EAESS 
contribuye a la generación de 
redes entre sus participantes y 
con otras Organizaciones de 
Economía Social y Solidaria? 
 

11.- ¿Considera que la EAESS 
contribuye a la generación de 
redes entre Organizaciones de la 
ESS? 
12. ¿Cómo contribuye la EAESS 
a difundir y socializar el trabajo 
que se realiza en Organizaciones 
de ESS? 
13. ¿Existen mecanismos 
específicos en el programa 
académico de la EAESS para la 
generación de redes entre las 
organizaciones de ESS? 

 

  

Durante el último trimestre del 2019 y los tres trimestres del 2020, se registró la 

asistencia de 786 alumnos a los talleres de la EASS, cabe destacar que algunos de 

ellos tomaron diversas clases durante los cuatro trimestres por lo que la cifra real 

de participantes es menor a la indicada. En los cuatro trimestres estudiados, se 

observa la presencia de un mayor número de mujeres que de hombres, como lo 

muestra la gráfica 3.1. El tercer trimestre del 2019, asistieron 113 mujeres y 57 

hombres; en el primer trimestre del 2020 participaron 89 mujeres 35 hombres, 

durante el segundo trimestre fueron 218 mujeres y 88 hombres y el último trimestre 

participaron 129 mujeres y 37 hombres. 
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Gráfica 3.1 Género de participantes  

 

 

Como podemos ver en la siguiente Gráfica 3.2, la mayoría de los participantes se 

encuentra en el rango de edad entre los 30 y 40 años. 

 

 Gráfica 3.2 Edad de los participantes 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia, con datos proporcionados por la Secretaría de Cultura, a través de la solicitud de 
acceso a la información con Folio 01020007120 

 

Otra característica que se observó es que algunos de los estudiantes formaban 

parte de algún tipo de OESS, como lo muestra la gráfica 3.3. Al respecto, la 

Fuente: Elaboración propia, con datos proporcionados por la Secretaría de Cultura, a través de la solicitud 
de acceso a la información con Folio 01020007120. 
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Secretaría de Cultura clasificó en tres las formas la participación: individual, 

cooperativa, y colectiva, esta última a través de organizaciones comunitarias, 

colectivos culturales y asociaciones civiles. Como podemos observar, hay una alta 

participación individual, lo que podría significar que la EAESS pudo transmitir 

conocimiento acerca de la ESS a personas que no tenían conocimiento previo. 

 

Gráfica 3.3 Tipo de participación  

 

Fuente: Elaboración propia, con datos proporcionados por la Secretaría de Cultura, por medio de la solicitud de 
acceso a la información con Folio 01020007120. 

 

Algunos de los colectivos que recibieron asesoría y asistieron a los talleres son: 

Cooperativa Cultural en Movimiento, Cooperativa de Saberes y Cuentos Nuevos, 

Colectivo Xicalli Cerámica, Cooperativa Cultural Liminarte, Orquesta Juvenil e 

Infantil de Milpa Alta “Sonidos del Teuhtli”, Cooperativa Bastidores y Telares, La 

Esencia del Bordado, Sociedad Cooperativa “Miactzin” Colectivo Balibbah dance, 

entre otros. 

Un factor que influyó en el incremento de la participación durante el segundo y tercer 

trimestre del 2020 fue la pandemia de Covid-19, ya que se pasó de la modalidad 

presencial a la virtual, esto también permitió que personas de otros estados y países 

como Francia, Ecuador, Perú y Cuba participaran en los talleres.  

Por otro lado, 20 talleristas que impartieron las asesorías pertenecen a una OESS 

y han trabajado durante varios años en la ESS. 
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3.3 Intercambio de conocimientos de la Escuela Abierta de Economía 

Social y Solidaria 
 

Para la Economía Social y Solidaria es importante transmitir los valores y principios 

basados en el respeto al otro, para que sus miembros se conviertan en actores del 

cambio social con una participación más activa enfocada en la transformación, la 

solidaridad y la economía justa. Es por ello que la educación puede ser una ruta que 

lleve a transformar la realidad. Arias (Citado en Brizuela & Sáez, 2015, pág. 109) 

concibe la educación “(…) como la tarea creadora que la comunidad asume de 

conocer su realidad y transformarla. En esta tarea cada persona debe tener la 

posibilidad no sólo de ser testigo o espectador sino la de ser sujeto generador de 

iniciativas” 

La metodología usada en la EAESS está basada en una educación comunitaria, 

inclusiva y popular, para lograr el intercambio de saberes colectivos que impacte en 

el desarrollo comunitario a través de sociedades cooperativas y OESS que ofrecen 

servicios culturales y artísticos. La Escuela busca que estas interacciones den pasó 

a la unidad y la acción, pues además de que están marcadas por las tradiciones, la 

historia y la identidad, elementos que pueden generar una cohesión, permiten, por 

medio de la interacción con el público, conocer las necesidades y problemáticas de 

la comunidad, así como satisfacer algunas necesidades colectivas y/o contribuir al 

desarrollo local que impacte en los habitantes de la CDMX.  

La educación comunitaria fomenta la acción comunitaria participativa y el trabajo 

comunitario en la medida que busca garantizar el acceso al espacio social. La 

EAESS busca construir y crear espacios comunes a través de los proyectos 

culturales, considerando que el objetivo de la educación comunitaria es lograr el 

desarrollo por medio de acciones comunitarias participativas que apoyen en la 

transformación y mejoramiento de la calidad de vida de la comunidad. 

Cabe señalar que, durante las asesorías, los talleristas enseñan técnicas que 

ayudan a los estudiantes a conocer el contexto del lugar donde desarrollarán su 
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proyecto y a entender las problemáticas de su entorno, de esta forma, les ayudan a 

crear un proyecto con objetivos definidos, a la vez que los proyectos, además de 

obtener un ingreso, buscan generar un beneficio o impacto social. Como podemos 

ver, la EAESS motiva a los estudiantes a repensar sus proyectos para darles un 

enfoque más sostenible y solidario, a la vez que contribuyen a mejorar su entorno, 

de tal suerte que no se autolimiten a desarrollar una idea de autoempleo. 

Por otro lado, además de funcionar como un proyecto inclusivo y multicultural, se 

promueven los principios de la ESS tales como el trabajo cooperativo, la democracia 

participativa, la ayuda mutua, la educación e información, así como incentivar a que 

los participantes se involucren en su entorno y sus problemáticas. Al explicar los 

principios y valores de la ESS, se aclara la diferencia respecto a la economía 

mercantil, puesto que a nivel interno de las organizaciones se busca que  las  

relaciones sean más horizontales y justas, que se verán reflejadas en acciones que 

priorizan lo colectivo.  

Para conocer los alcances de la EASS se realizaron tres tipos de cuestionarios, uno 

dirigida a los alumnos, otro a los docentes y un tercero a los administrativos; se 

enviaron cuestionarios a 113 personas, de los cuales sólo fueron contestadas 22: 

15 corresponde a estudiantes, 5 a profesores y 2 a administrativos; el período de 

recolección de respuestas fue del 2 al 21 de mayo. De los encuestados, la mayoría 

se encuentra en el rango de los 30 a 40 años, seguido por las personas de 40 a 50 

años, la mayoría de las personas que respondieron fueron mujeres, un gran 

porcentaje de ellos son habitantes de la CDMX, sin embargo, hubo cinco personas 

con residencia en Chihuahua, Guanajuato, Nayarit, Ecuador y Perú. 

Para empezar, se les preguntó si contaban con conocimientos acerca de la ESS 

previo a haber cursado algún taller de la EAESS, a lo que el 40% respondió que no 

tenía conocimiento; si bien las encuestas pueden no ser representativas del número 

de estudiantes, podemos deducir que hubo un número importante de personas que 

tuvieron un acercamiento al tema por primera vez, como lo muestra la siguiente 

gráfica (Gráfica 3.4).  
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 Gráfica 3.4 Conocimientos sobre la Economía Social y Solidaria 

 

Fuente: Elaborada en Google Forms, a partir de las respuestas obtenidas de las encuestas. 

 

El acercamiento de más personas al tema hace visible estas alternativas 

económicas de relacionarse y agruparse, a su vez contribuye a que los 

emprendimientos y las redes de Economía Social y Solidaria sean sostenibles y 

sustentables. Sostenibles a medida que pueden mantenerse en el tiempo y 

sustentables a medida que pueden garantizar una mejor calidad de vida a las 

personas. 

 

Se les preguntó sobre lo que para ellos significa la Economía Social y Solidaria, 

como podemos ver en el cuadro 3.1, donde aparecen por orden las palabras más 

mencionadas por los encuestados y considerando las respuestas, tenemos que 

ellos tienen presente que es una economía enfocada en el bienestar de las personas 

y que busca un intercambio justo. 
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Cuadro 3.2 Definición Economía Social y Solidaria. 

                       

 Fuente: Elaboración propia con el programa Atlas Ti, a partir de las respuestas de las encuestas realizadas. 

 

Por otro lado, los valores y principios de la ESS son importantes, ya que determinan 

cómo se llevan a cabo las relaciones entre las personas tanto dentro como fuera de 

la organización. Por ello, se les preguntó acerca de los valores y principios de la 

ESS. En el centro de la primera nube (Cuadro 3.2) podemos observar los valores y 

principios que consideraron importantes los estudiantes, mientras que en la 

segunda nube (Cuadro 3.3) se observan los principios que los profesores 

impulsaron en sus talleres. Como podemos ver sobresalen los conceptos de 

solidaridad, cooperación, justicia y ayuda mutua. 

Cuadro 3.3 Principios y valores de la ESS 

                                                        Alumnos                                                                                  Profesores

 

Fuente:   Elaboración propia con el programa Atlas Ti, a partir de las respuestas de las encuestas realizadas. 
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La promoción de esos principios y valores está relacionada con la habilidad y 

capacidad para utilizar el conocimiento para motivar a desarrollar habilidades como 

empatía, solidaridad y la convivencia, así como para generar ciudadanos 

responsables y conscientes de sus derechos. 

Por otra parte, la EAESS también contribuyó a ampliar los conocimientos de las 

personas sobre el tema. Al respecto, se les preguntó cuál fue el aprendizaje más 

importante tras cursar los talleres de la EAESS, la mayoría respondió: poder 

formular su proyecto, conocer sobre la Economía Social y Solidaria como 

alternativa, la generación de redes colaborativas y pertenecer a un banco de tiempo. 

 

El programa de estudios de la EASS contiene tres niveles: básico, intermedio y 

avanzado. Dentro de los campos de conocimiento se incluyen talleres relacionados 

con las siguientes áreas: 

-Comunicación y el lenguaje 

-Principios de sustentabilidad 

-Desarrollo comunitario 

-Manejo de conflictos. 

- Teoría de redes y sistemas 

Nivel Básico 

El objetivo del nivel básico es dar a conocer conceptos y formas de organización de 

la Economía Social y Solidaria, además, se les enseñan herramientas que les 

ayuden a desarrollar el proyecto planeado. Los talleres propuestos en los cuatro 

trimestres estudiados se pueden observar en la Tabla 3.1, donde también se pueden 

observar otras opciones como la ampliación de materias. 
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Nivel Intermedio 

El nivel intermedio está dirigido a quienes ya cursaron asignaturas de nivel básico y 

público. “El objetivo es dar asesoramiento especializado a organizaciones que 

cuenten con un proyecto definido con el objetivo de que pueda desarrollarse y 

crecer”.  Los talleres los podemos observar en la tabla 3.2. 

Nivel Avanzado 

El nivel avanzado está dirigido a organizaciones, cooperativas y público en general 

interesados en fortalecer sus conocimientos, herramientas metodológicas y 

procesos organizativos para desarrollar su proyecto en el marco de la Economía 

Social y Solidaria. “El objetivo es que las organizaciones y cooperativas mitiguen 

sus dudas a través de herramientas, asignaturas y asesoramiento personalizados, 

y logren superar los límites que impiden o complican su sustentabilidad e impiden 

el crecimiento del proyecto”. Las asignaturas de este nivel se pueden observar en 

el cuadro 3.4. 
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Cuadro 3.4 Asignaturas de nivel básico 

3° Trimestre 
2019 

1° Trimestre 
2020 

2° Trimestre 
2020 

3° Trimestre 
2020 

-Simulador de negocios 
- Fiscalización 
- Corridas Financieras 
- Germinación de Cooperativas 
-Indicadores de Impacto Sociocultural 
- Trabajo Comunitario  
- Comunicación asertiva 

-Comunicación asertiva y lenguaje 
inclusivo I 
-Mercadotecnia enfocada a proyectos 
sociales 
-Herramientas esenciales de 
mercadotecnia 
-Economía Social y Solidaria y 
sustentabilidad I 
- Métodos y procesos de 
organización de la ESyS 
-Economía y Cultura Comunitaria 
-Desarrollo cultural comunitario 
-Derechos culturales  
-Valores y principios de las 
cooperativas 
-Manejo de conflictos en la 
organización I 
-Teoría y formación de redes I- 
Introducción al plan de negocios 
-Germinación de cooperativas 
culturales (Ecosol) 

-Mercadotecnia cultural (taller 
seriado) 
-Introducción al plan de negocios 
-Manejo de conflictos en la 
organización I (Taller seriado) 
-Comunicación asertiva y lenguaje 
inclusivo I 
-Proceso de la organización en la 
Economía Social y Solidaria 
-Enfoque de trabajos en red para 
procesos organizacionales I 
Economía y Cultura Comunitaria 
-Desarrollo Cultural Comunitario 
-Herramientas esenciales de 
mercadotecnia. 
-Cultura y la Economía Social y 
Solidaria 
-Valores y principios de las 
cooperativas 
-Derechos culturales (Legislación y 
prácticas) 

-Mercadotecnia cultural I 
-Introducción al plan de negocios 
-Manejo de conflictos en la 
organización I 
-Comunicación asertiva y lenguaje 
inclusivo I 
-Desarrollo Cultural Comunitario. 
-Economía y Cultura Comunitaria. 
-Herramientas básicas de la 
mercadotecnia digital 
- Valores y principios de las 
cooperativas 
- Cultura y la Economía Social y 
Solidaria 
- Derechos culturales (Legislación y 
práctica) 

Fuente: Elaboración propia, a partir de la información en las convocatorias del 2020. 
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Cuadro 3.5 Asignaturas de nivel Intermedio  

3° Trimestre 
2019 

1° Trimestre 
2020 

2° Trimestre 
2020 

3° Trimestre 
2020 

-Simulador de negocios 
- Fiscalización 
- Corridas Financieras 
- Germinación de Cooperativas 
-Indicadores de Impacto 
Sociocultural 
- Trabajo Comunitario  
- Comunicación asertiva 

-Educación cooperativa 
-Filosofía y ética del sujeto 
cooperativista 
-Manejo de conflictos en la 
organización II 
- Comunicación asertiva y lenguaje 
inclusivo II 
-Economía Social y Solidaria y 
Sustentabilidad II 
- Teoría y formación de redes II 
- Gestión e Innovación social 
- Simulador de negocio 
- Administración de las cooperativas 
culturales  I 
- Asesoría del análisis financiero I 
- Mercadotecnia cultural 
- Germinación de cooperativas 
culturales II 
- Modelo de germinación y trabajo  
comunitario enfocado a la ESyS 

-Educación cooperativa 
-Manejo de conflictos en la organización 
II 
-Herramientas de la Economía Social y 
Solidaria (ECOSOL). 
-Administración de las cooperativas 
culturales 
- Diseño de indicadores para evaluación 
e impacto de las cooperativas. 
-Mercadotecnia Cultural II 
-Enfoque de trabajo en  para procesos 
organizacionales II 
-Asesoría fiscal y contable I 
-Asesoría  del Análisis Financiero I 
-Filosofía y ética del sujeto 
cooperativista. 
-Semillero de proyectos culturales 
cooperativos 
-Economía Social y Solidaria 
sustentabilidad II 
-Gestión e innovación social 
-Germinación cooperativas culturales  I 
-Simulador de emprendimiento I 
-Comunicación asertiva y lenguaje 
inclusivo, convencer y persuadir II 

-Educación cooperativa 
-Manejo de conflictos en la organización II 
-Herramientas de la Economía Social 
Solidaria (ECOSOL) 
-Mercadotecnia Cultural II 
-Gestión de proyectos con enfoque en los 
Derechos Culturales 
-Enfoque de trabajo en red para procesos 
organizacionales 
-Asesoría fiscal y contable I 
-Las finanzas en la Economía Social y 
Solidaria 
-Semillero de proyectos culturales 
cooperativos 
-Asesoría del análisis financiero 
-Gestión e innovación social 
-Simulador de emprendimiento I 
-Comunicación asertiva y lenguaje 
inclusivo, convencer y persuadir II 
-Diseño de indicadores para evaluación e 
impacto de las cooperativas. 

Fuente: Elaboración propia, a partir de la información de las convocatorias del 2020. 
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Cuadro 3.6 Asignaturas de nivel avanzado  

3° Trimestre 
2019 

1° Trimestre 
2020 

2° Trimestre 
2020 

3° Trimestre 
2020 

-Simulador de negocios 
- Fiscalización 
- Corridas Financieras 
- Germinación de 
Cooperativas 
- Indicadores de Impacto 
Sociocultural 
- Trabajo Comunitario  
- Comunicación asertiva 

-Planeación estratégica organizacional 
-Asesoría del análisis financiero II 
-Germinación de cooperativas 
culturales III 
-Economía social y solidaria y 
sustentabilidad III 
-Administración de las cooperativas 
culturales II 
-Plan estratégico de mercado enfocado 
a cooperativas culturales. 
-Educación financiera enfocado a la 
Economía Social y Solidaria 
-Capital y talento humano 
-Simulador de negocios II 
-Evaluación del impacto social de las 
cooperativas culturales. 
-Asesoría fiscal y contable II 

-Planeación estratégica organizacional 
-Asesoría Fiscal y Contable II 
-Las finanzas y la Economía Social y 
Solidaria. 
-Germinación de cooperativas culturales 
II 
-Economía social y solidaria y 
sustentabilidad III 
-Administración de las cooperativas 
culturales III. 
- Diseño de Impacto y retorno social de 
inversión para cooperativas. 
-Marketing digital enfocado a 
organizaciones culturales 
-Gestión de proyectos desde los 
Derechos Culturales 
-Asesoramiento especifico o proyectos 
de simulador de negocios 
-Capital y talento humano 
-Simulado de emprendimiento II 
-Asesoría del análisis financiero II 

-Planeación estratégica organizacional 
-Asesoría fiscal y contable II 
-Germinación de cooperativas culturales 
-Economía social y solidaria y 
sustentabilidad III 
Administración de las cooperativas 
culturales 
-Diseño de impacto y el retorno social de 
inversión para cooperativas 
 -Marketing digital enfocado a 
organizaciones culturales 

Fuente: Elaboración propia, a partir de la información de las convocatorias del 2020. 
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3.4 Fomento de la Economía Social y Solidaria como estrategia 

productiva en la CDMX 
 

Como hemos revisado anteriormente, la ESS busca fomentar una mayor 

participación e involucramiento de las OESS en la solución de sus conflictos 

comunitarios o locales, está intervención puede darse de diversas formas y acciones 

que fortalezcan las capacidades de formación y educación. 

Para que la ESS pueda intervenir e impactar socialmente se requiere que las 

relaciones y organizaciones microsociales transiten a una visión macro, que impulse 

transformaciones sociopolíticas y económicas, cambios que van desde la 

producción y el intercambio, hasta relaciones sociales más amplias que impliquen 

la participación de la ciudadanía. Es decir, los principios de solidaridad, ayuda 

mutua, y cooperación no deben estar restringidos a la organización interna de las 

unidades productivas, sino que deben llegar a más organizaciones y a la comunidad 

para poder impulsar un desarrollo, en este caso local.  

Neamtan y Downing (citado en Castelao, 2016, pág. 369) señalan que son cuatro 

las características que deben poseer las políticas públicas de Economía Social y 

Solidaria para que contribuyan al desarrollo y generen un impacto dentro de la 

comunidad: 

1) El reconocimiento político de la ESS como un movimiento autónomo e 

independiente del sector público, que puede involucrarse en las decisiones, 

proyectos y acciones públicas. 

2) El reconocimiento de su capacidad para participar en mercados y resolver 

problemas públicos como la intervención en obras de agua, saneamiento, 

etc.  

3) La promoción del empleo e inclusión social, es decir, financiar y crear 

emprendimientos productivos y asociativos generadores de empleos 

sostenibles. En algunos casos, considerando los elementos del territorio, las 

características de la organización y de la comunidad. 
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4) Un enfoque territorial que permita la adaptación de los instrumentos de 

política a la estrategia de desarrollo de cada territorio, que permita un 

acompañamiento en los procesos productivos y sociales, sin embargo, deben 

considerarse las cuestiones políticas y socioculturales, así como la 

capacidad y voluntad de los actores para su implementación. 

Estos objetivos deben incluir políticas públicas encaminadas a generar una 

estrategia productiva, pero no reduciéndose a una fuente generadora de empleo y/o 

autoempleo, sino como estrategia que impacte socialmente y a favor de la calidad 

de vida de las personas.  

Laville (2016, pág. 55) señala que los proyectos de ESS deben promover una 

asociación más colectiva que individual y el conocimiento de la pluralidad de los 

entornos, los cuales les ayudarán a desarrollarse y sobrevivir a las relaciones 

dominantes de la economía del mercado, estos entornos son: sociocultural 

(usuarios, redes de asistencia), comercial (para las financiaciones mercantiles), 

institucional (para las financiaciones no mercantiles). Esto debido a que las 

estructuras de la Economía Social y Solidaria más innovadoras son en su mayoría 

de pequeño tamaño y nivel local. 

Si bien estos autores aportan elementos con los cuales se pueden generar 

estrategias que permitan a las OESS sobrevivir y fortalecerse, también es necesario 

el intercambio de las experiencias, prácticas y conocimientos que han adquirido, es 

por ello que la educación y la capacitación ocupan un lugar clave en el 

emprendimiento, pues contribuyen al desarrollo de competencias y capacidades 

para reconocer las oportunidades existentes y para conocer otras formas de 

organización que permiten el desarrollo de la autonomía. La competencia 

lingüística, es decir, el uso del lenguaje es fundamental como instrumento para la 

comunicación, para transmitir conocimiento y para lograr el diálogo entre las partes.  

Como podemos observar en el mapa curricular de la EAESS, algunos talleres se 

encargan de la formación y desarrollo de proyectos. Al respecto, los profesores 

entrevistados señalaron que se encargan de enseñar habilidades y recursos de 
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implementación, desarrollo y seguimiento de proyectos cooperativos, así como del 

diseño de indicadores y de formas de gestión de las unidades productivas y su 

monetización, así como herramientas que permitan el trabajo en equipo y mediante 

la colaboración, asimismo, instrumentos metodológicos, administrativos, 

humanísticos, socioeconómicos y de análisis financiero para impulsar el desarrollo 

y la evaluación del impacto de los proyectos. 

Se les preguntó a los participantes si consideraban que la EAESS les había 

aportado conocimiento administrativo y jurídico para desarrollar su proyecto 

económico, la mayoría respondió que suficientemente. Respecto a si la EAESS les 

aportó herramientas para su funcionamiento interno, la mitad señaló que mucho, sin 

embargo, poco menos de la mitad consideró que no fue suficiente. 

Gráfica 3.5 Herramientas para el funcionamiento interno de la OESS

 
Fuente: Elaborada en Google Forms, a partir de las respuestas obtenidas de las encuestas. 

 

Los profesores cuestionados respondieron que su plan de trabajo y, en general, la 

Escuela lograba vincular los temas y los conocimientos con los intereses y proyectos 

de los alumnos, sin embargo, el 40% de ellos considera que los conocimientos no 

aparecen reflejados en sus proyectos. 

A los estudiantes se le preguntó si recibieron información sobre algún programa de 

financiamiento que les ayudará económicamente a ejecutarlo, la mayoría señaló 
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que sí, a través de programas ligados a la Secretaría del Trabajo, al respecto los 

funcionarios respondieron que ellos son un vínculo para la generación de alianzas 

con proyectos similares en la CDMX y otras instituciones. 

 

3.5 Generación de redes de Organizaciones de Economía Social y 

Solidaria 
 

Aguilar (2009, pág. 62) señala que la creencia de que el gobierno es el actor 

principal y único para dirigir la sociedad está perdiendo fuerza desde los años 70´s, 

debido sobre todo al estancamiento económico, lo que ha llevado al establecimiento 

de relaciones menos verticales, con la apertura de espacios de participación e 

intervención de la sociedad, gracias a prácticas de gobierno mediante política 

públicas adecuadas. 

Se trata, principalmente, de políticas públicas de co-construcción que impulsan la 

promoción de un espacio de participación formativa, educativa, de creación de 

oportunidades y procesos que contribuyan a aumentar la confianza entre los 

miembros, mediante acciones de sensibilización y acompañamiento. Por ello, el 

trabajo educativo ocupa un papel trascendental no sólo en el intercambio de saberes 

y experiencias, sino también para cuestionar y rediseñar el entorno y contribuir a la 

generación de redes. 

Las iniciativas de Economía Social y Solidaria ofrecen la posibilidad de preservar el 

espacio público, para garantizar una participación igualitaria y conservar su 

actividad económica, para ello es necesario buscar los medios efectivos de una 

participación activa de las personas, ya que debido a la complejidad de los asuntos 

públicos se ha incrementado el número de actores admitidos para intervenir en las 

políticas públicas. 

El enfoque de redes nos permite observar que pueden existir diferentes tipos de 

relaciones entre el gobierno y las OESS, y cómo pueden intervenir desde la política 
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pública para cambiar su realidad, sin embargo, se pueden estudiar las redes de ESS 

aún sin esta relación con el gobierno, es decir, las redes de cooperación entre ellas 

mismas encaminadas a generar un cambio económico, así como diferentes 

dimensiones humanas, sociales, políticas, económicas y culturales. Estos vínculos 

pueden dar solución a necesidades tales como la vivienda, las finanzas, la cultura, 

la energía, la salud, la educación y alimentación entre otras. 

Sierra (2000) señala que “las redes sociales son más que el tejido de relaciones 

entre un conjunto de personas que están unidas directa o indirectamente mediante 

varias comunicaciones y compromisos que pueden ser vistos como una apreciación 

voluntaria o espontánea, que es heterogénea, y a través de los cuales cada una de 

ellas está buscando dar y obtener recursos de otros” 

Las redes se rigen por instituciones que pueden ser formales e informales y que se 

construyen a partir de la interacción y las prácticas habituales y operativas. Las 

redes, más allá de funcionar como un conjunto de relaciones entre personas unidas 

directa o indirectamente, están marcadas por el tipo de relación que se establece 

entre ellas y que puede ser personal, de transferencia de recursos, intercambio de 

información, y que a su vez pueden influir en el comportamiento de los actores de 

la red. 

El trabajo de red por el que apuesta la ESS es una forma de cooperación entre las 

personas y grupos basadas en la solidaridad, la confianza y la ayuda mutua, donde 

hay una primacía de las personas frente al capital, que prioriza y coloca a las 

personas en el centro de las actividades económicas. Además, se convierte en una 

herramienta contra la atomización del hombre que ha generado el neoliberalismo, 

en tanto, desde la colectividad, busca desarrollar capacidades transformadoras, 

fortalecer la democracia participativa y la sostenibilidad de las OESS. 

Dentro de los objetivos marcados por el plan de estudios de la EAESS está señalado 

que el profesor logre sensibilizar a los estudiantes sobre los principios y valores de 

la Economía Social y Solidaria y los incorpore al interior de sus organizaciones y en 

las relaciones con la sociedad.  De igual forma, se establece que deben generar un 
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compromiso de las OESS con la promoción de la participación y la construcción de 

un mundo basado en la justicia social y la solidaridad. 

Respecto a la generación de redes, los encuestados reconocen la importancia de 

estas para fortalecer los proyectos, para el crecimiento de las organizaciones, para 

generar una comunidad de intereses y para promover el trabajo solidario y 

colaborativo. Al respecto, los profesores señalaron que dentro de su plan de trabajo 

se busca la creación de redes como un instrumento de las OESS. 

Conocer al otro genera confianza, por ello, se les preguntó a los alumnos si durante 

los talleres se conoció el trabajo de los otros, la mayoría respondió que sí, pero solo 

la mitad respondió que ha establecido un tipo de relación entre ellos y sus 

organizaciones, sin embargo, respondieron que tienen un interés en establecer 

contacto con otras organizaciones; cuando la respuesta fue afirmativa, el tipo de 

relación que se ha establecido entre las OESS es de intercambio de conocimiento, 

participación conjunta en talleres y conferencias, entre otros. 

Gráfica 3.6 Generación de redes

 

Fuente: Elaborado en Google Form, a partir de las respuestas obtenidas de los cuestionarios.  

 

Al respecto, los profesores señalan que la EAEES contribuye a la generación de 

redes entre sus participantes. Para los administrativos, la EAESS funciona como 
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punto de encuentro que vincula diferentes acciones, y que difunde y fomenta los 

trabajos, para ello, se integraron talleres enfocados en el tema. 

Las redes de OESS deben estar reguladas y basar sus relaciones en los valores y 

principios de la ESS, ya que, al ser procesos de interacción social, se busca un trato 

más solidario, cooperativo y responsable de unos y otros, esto permite más 

seguridad para unirse a los demás, ya que les genera confianza, la cual se ve 

reflejada en la calidad y cantidad de vínculos, lo que a su vez permite que aumente 

o disminuya su capacidad de acción de manera conjunta o por separado. 

Las redes permiten la generación de capital social, Ostrom y Ahn (2002) definen “el 

capital social como un conjunto de valores y relaciones creadas por los individuos 

en el pasado que pueden ser aprovechadas como un atributo de los individuos y de 

sus relaciones que mejora su capacidad para resolver problemas de acción 

colectiva.” 

Ostrom y Ahn (2003, p. 4) señalan que el capital social surge a partir de que los 

individuos aumentan su confianza y esta interacción contribuye a solucionar los 

problemas debido a que aumenta la posibilidad de acción y de intervención en la 

realidad social y formación de nuevos actores.  

Elementos importantes en estas relaciones son el entorno y la estructura social, 

política y económica en el que convergen las redes, porque son una fuente de 

oportunidad o condicionamiento para la acción, por ejemplo, en el caso de la Ley de 

Cooperativas de la CDMX donde las cooperativas sólo pueden ser integradas por 

personas físicas y no por otras cooperativas, o también en el papel que han 

desarrollado las cooperativas en la generación de la Ley y visibilizar al sector.  

Sin embargo, la participación de la sociedad civil es la que da sustento a los 

proyectos de las OESS, al mismo tiempo que dentro de las redes surge un 

intercambio de información. Cuando la sociedad civil recibe conocimiento, saberes, 

bienes y servicios, las OESS reciben apoyo, confianza y sustentabilidad que les 
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permite desarrollar sus iniciativas, a la vez que sus acciones comienzan a generar 

cambios en la forma de percibir a las relaciones económicas. 

Podemos señalar que la actuación en red de las OESS se encamina más hacia la 

co-construcción democrática que, como vimos en el capítulo anterior, se caracteriza 

por el reconocimiento de la pluralidad de la sociedad civil y sus diversas 

expresiones, y que busca alcanzar compromisos con una mayor utilidad social y 

una mayor participación para lograr políticas públicas que impulsen al sector. 

En este capítulo hemos recabado la opinión de los actores de la EAESS, respecto 

a los talleres y actividades que realizaron, para conocer un poco sobre los alcances 

que podría tener un proyecto de capacitación no sólo en la formación de proyectos, 

sino también en la difusión de la Economía Social y Solidaria. 

El marco de materias que propone la EAESS tiene diversas áreas de conocimiento 

que se enfocan a la parte administrativa - financiera, al área jurídica, organización 

interna, de resolución de conflictos, formación y seguimiento de proyectos, así como 

de formación de redes y medición de impacto, en este sentido podemos observar 

que a las OESS y a los participantes se les dotó de herramientas y conocimientos 

que contribuyen a generar redes y estrategias de autogestión y sustento.  

Los talleres que impartió la EAESS en espacios abiertos y posteriormente en línea 

permitió que algunas personas tuvieran contacto por primera vez con la ESS y el 

trabajo de OESS, de esta forma los asistentes conocieron que es posible 

relacionarse económicamente buscando un beneficio social, reflexionar sobre los 

conflictos y posibles soluciones que tiene las OESS.  

Finalmente, la EAESS además de proporcionar los elementos jurídicos y 

administrativos para la consolidación de OESS, principalmente de cooperativas, 

aportó herramientas para que los estudiantes reflexionaran sobre el objetivo e 

impacto social en la formación de sus proyectos. Esto también permitió generar un 

espacio de intercambio de experiencias y conocimientos. 
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Conclusiones 

 

 

Los estudios acerca de la economía sustantiva de Karl Polany rescatan las diversas 

relaciones de tipo económico que han existido a lo largo de la historia, 

principalmente recupera la parte social de la economía, más allá de una relación de 

mercado. De igual forma nos llevan a pensar que es posible recuperarlas y 

recrearlas en la actualidad dentro de la complejidad de la economía formal. La 

economía sustantiva rescata tres formas de integración: reciprocidad, redistribución 

e intercambio bajo una lógica de bien común. La dinámica del mercado ha influido 

en que las relaciones económicas, en su mayoría, tengan como fin la acumulación, 

beneficio propio, individualismo y competencia. 

 

La Economía Social y Solidaria (ESS) rescata de la economía sustantiva la forma e 

interacción entre los individuos para generar un bien común y satisfacer las 

necesidades humanas que permitan su supervivencia respetando la naturaleza. Si 

el Estado, como generador de políticas públicas, puede pasar por alto las 

interacciones, dinámicas e intereses del mercado podría llevar al desarrollo local y 

la autosuficiencia no sólo de las Organizaciones de Economía Social y Solidaria 

sino también de las comunidades vulnerables. 

 

Las políticas públicas pueden actuar a favor o, por el contrario, limitar el 

desarrollo de la Economía Social y Solidaria (ESS) principalmente para los 

proyectos en formación o que no son sostenibles a largo plazo, lo que lleva a 

una constante dependencia de las Organizaciones de Economía Social y 

Solidaria (OESS) del gobierno para obtener recursos, con lo que se reproduce 

esa dinámica de clientelismo y paternalismo. De aquí la importancia de un 

constante intercambio de experiencias, conocimiento y propuestas entre las 

OESS y entre los individuos y la comunidad para adquirir herramientas que 
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les den sustento, este intercambio es el que se genera mediante el 

establecimiento de redes. 

Cuando las políticas públicas asumen que las OESS son pequeños 

emprendimientos, colocándolos al nivel de un negocio empresarial tales como 

tiendas o papelerías, por ejemplo, o cuando las visibilizan como pymes, sin 

promover los valores y principios propios de la ESS, se limita el nivel de 

participación, crecimiento, así como los objetivos y/o alcances de este modelo de 

organización social, ya que no se crean las condiciones para que la participación de 

las OESS alcancen el nivel macro que les permite actuar como prestadores de 

servicios públicos, o que se les considere competentes para realizar proyectos más 

ambiciosos como la construcción de vivienda, la creación de bancos de tiempo, 

cajas de ahorro, etc. 

Por ello, las políticas públicas de Economía Social y Solidaria requieren una difusión 

más profunda acerca de los beneficios que puede proporcionar a la comunidad, por 

ello, es necesario continuar con la investigación del sector y conocer qué han hecho 

las OESS, no sólo en México sino también en el mundo, para lograr que 1) sus 

emprendimientos no sean avasallados por las dinámicas del mercado, 2) lograr la 

consolidación de los proyectos, 3) generar redes de ESS, 4) obtener contratos con 

los gobiernos, y 5) lograr impactar en la calidad de vida de la comunidad. 

Si bien las actividades de las cooperativas son un medio para conocer su trabajo 

como entidades productivas, se requiere difundir en qué son diferentes a los demás 

emprendimientos que giran en torno a las dinámicas de mercado, remarcando que 

pueden tener impacto en la calidad de vida de las personas. Las redes de OESS, 

particularmente, permiten que el sector se fortalezca y logre incidir en las políticas 

públicas, como lo hizo, por ejemplo, el grupo de cooperativas en la Ciudad de 

México. A medida que tome fuerza el sector de la ESS podrá tener un papel de co-

productor  y co-constructor de políticas públicas en la materia. 
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Las OESS son algo más que un organismo laboral o económico, están integradas 

por personas que comparten valores, reconocen otro tipo de economía y se 

relacionan con otras organizaciones y prácticas que surgen continuamente a través 

de mercados solidarios; las OESS promueven el consumo responsable, la 

participación democrática, la soberanía alimentaria, la sustentabilidad ambiental, 

entre otros. 

La Economía Social y Solidaria tiene impacto en la producción, financiación, 

comercio y consumo desde una perspectiva menos individualista y más enfocada 

hacia lo comunitario, es una forma alternativa al modelo económico imperante que 

nos permite vislumbrar la transformación social que puede lograrse a través de 

bancos de tiempo, alternativas de financiación, prácticas y organizaciones que 

buscan superar la lógica del mercado de beneficio individual. 

Esto implica, desde luego, un cambio cultural que va desde los miembros de las 

OESS hasta la visión del gobierno que, en la mayoría de los casos, consideraba la 

ESS como una “economía de los pobres”. Por ello, es importante difundir y educar 

a las personas sobre el significado de la ESS si es que se quiere formar sujetos 

sociales que transformen la vida social, para ello es necesario ampliar las alianzas 

entre los diversos actores colectivos y compartir conocimientos a partir de las 

prácticas y la difusión del trabajo de estos colectivos que permite generar la visión 

de la economía de una manera justa. 

La situación actual, donde hay una mayor conexión y flujo de información, está 

llevando a que las políticas públicas sean más abiertas, con una mayor participación 

ciudadana. En el caso de las políticas públicas de Economía Social y Solidaria se 

debe apostar por abandonar las acciones gubernamentales como simples apoyos 

asistencialistas, para aportar también recursos financieros, técnicos y educativos 

necesarios para alcanzar la sostenibilidad de los proyectos. El asistencialismo como 

estrategia de políticas públicas limita los proyectos y los atomiza, pues no promueve 

la cooperación social. 
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El desconocimiento de la Economía Social y Solidaria por parte de las personas, 

tanto al interior de las mismas organizaciones como fuera de ellas, hace que su 

funcionamiento se asemeje al de una pequeña empresa y no pueda expandirse 

económica y socialmente; de igual forma, la falta de comunicación y de interacción 

entre ellas y con la población de su entorno hace que el gobierno no reconozca su 

potencial como una forma de economía más social, llevándolas a permanecer en el 

círculo de la economía de mercado, donde tiene que sobrevivir inmersa en un 

sistema monopólico de comercialización. 

Las diversas OESS y las redes que las vinculan, hacen imprescindible la 

implementación de políticas públicas que sirvan de instrumento para crearles 

derechos, obligaciones y oportunidades para actuar de manera específica en el 

cumplimiento de sus principios y valores; esas políticas deben generarles sus 

propios espacios y garantizar su funcionamiento de acuerdo a la voluntad social y 

de la comunidad; en otras palabras, deben permitirles constituirse por sí mismas en  

co–constructoras de un bien común diferente e innovador.  

El estudio de las políticas de capacitación y fomento la Economía Social y Solidaria 

nos podrá proporcionar los elementos para transformar las políticas públicas 

clientelares en políticas que promuevan la participación activa de las personas, para 

modificar el desarrollo local de su entorno; asimismo, nos permitirá analizar y 

determinar cuáles son los caminos que debe seguir nuestro país para impulsar la 

formulación de este tipo de acciones entre el Estado y la sociedad.  

La educación es una herramienta que la Economía Social y Solidaria puede utilizar 

para promover la participación integral de las personas, para fomentar el 

aprendizaje y el trabajo cooperativo, lo que permite incrementar los niveles de 

compromiso de sus miembros y sus organizaciones, generando así una cultura de 

cooperación, de confianza mutua, de compromiso, de valores compartidos, que 

refuerzan la identidad colectiva y el sentido de pertenencia. 

En este marco, la Escuela Abierta de Economía Social y Solidaria ha logrado 

articular un programa académico de tres niveles, en el que se organiza el 
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conocimiento sobre la ESS en cinco áreas: comunicación y el lenguaje, principios 

de sustentabilidad, desarrollo comunitario, manejo de conflictos, teoría de redes y 

sistemas, con el objetivo central de lograr la consolidación de proyectos productivos 

de los participantes. A partir del ejercicio realizado en esta investigación, se puede 

observar que el programa académico de la EAESS realiza actividades que 

persiguen la formación, difusión, fomento, apoyo a los proyectos, además de 

contribuir a la generación de redes entre las organizaciones de Economía Social y 

Solidaria en la Ciudad de México.  

El apoyo recíproco entre las OESS y la comunidad local debe propiciar una 

vinculación estratégica para fomentar la relación entre experiencia y territorio, la 

EAESS aporta herramientas a los estudiantes para que reflexionen sobre el impacto 

que puede tener su proyecto sobre dicha relación y, así, logren comprometerse 

socialmente con la comunidad. 

Por otro lado, la EAESS brinda asesoría jurídica y administrativa que ayuda a que 

se consoliden legalmente los proyectos. De igual forma, se da el intercambio de 

experiencias que genera conocimiento para enfrentar los problemas internos 

emergentes. Por lo cual es se considera relevante, que dentro de la capacitación en 

políticas públicas de ESS se incluya más información en la materia para que no 

pierdan su esencia de recuperar la parte social dentro de la economía, es decir 

aquella que se interesa en el bienestar de sus miembros, que promueva la ayuda 

mutua, solidaridad, cooperación, etc. 

Al permitir que el público en generar se incorporé en los talleres se lograr una mayor 

difusión y valorización del trabajo social de las organizaciones, ya que algunas de 

ellas tienen actividades de vivienda, educación, entre otras, sin embargo, cuando 

se limita el acceso a las personas se cierra el apoyo que las OESS puedan tener 

para desarrollar sus actividades, además se reduce la oportunidad de generar redes 

con otras OESS, de esta forma también se incrementa las probabilidades de una 

autogestión. 
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Finalmente, se sugiere un análisis de redes considerando los actores que 

intervienen en las políticas públicas de Economía Social y Solidaria, ya que nos 

permitirá conocer cómo podrían fortalecerse las OEES para que las relaciones 

sociales basada en la solidaridad, ayuda mutua, cooperación, no sólo queden al 

interior de esta, sino que puedan verse reflejadas en la calidad de vida de sus 

miembros, y de su entorno.  
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